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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA OPERACIÓN POCO GRATA


   


  Red Desmond abandonó el vestíbulo del hotel River, en el poblado de Malind, situado en una planicie del Oeste de Nebraska, equidistante entre la línea férrea del Unión Pacific que se deslizaba siguiendo la impetuosa corriente del North River y el ferrocarril C. B. & Q. que descendía en diagonal por la parte alta desde la divisoria de Dakota del Sur, para llegar a Hasting, uno de los poblados más importantes del Estado. Malind no era un pueblo importante, pues su situación geográfica le apartaba del ferrocarril algunas millas; mas, a pesar de esto, contaba con un censo de población bastante nutrido, ya que se comerciaba mucho con cereales, aparte de que existían un par de ranchos importantes: el de Jack Desmond, padre de Red y otro más pequeño, situado en un lugar áspero, entre riscos, que hacían molesto no sólo su localización, sino el camino para llegar a él. Este rancho era propiedad de un individuo llamado Trafford. Este había actuado como peón en algunos ranchos alejados de Malind, pero un día apareció en el poblado muy ufano. Un primo suyo, que poseía un gran almacén en Hasting, había muerto y como carecía de familia, había legado a Trafford el almacén y el poco dinero que tenía.


  Trafford, que nada entendía del comercio había vendido el almacén y con lo que le dieron por él y el dinero en moneda que había heredado, decidió establecerse en Malind, ya que aquella parte de la región le atraía por haber nacido allí, aunque bastantes meses de su vida los había pasado trabajando fuera de la localidad.


  Según dijo, sus aspiraciones eran poseer un pequeño rancho. No aspiraba a mucho, porque el dinero heredado no era un gran capital, pero estudiando bien el asunto, estaba seguro de encontrar algo conveniente que le permitiera desenvolverse, sino con holgura, sí sin apuros.


  Como los pocos ranchos que había cerca eran grandes, valiosos, y sus propietarios no querían venderlos, a menos que se los pagasen bien, optó por crear uno nuevo y un día buscó aquel emplazamiento absurdo y aislado y se lo compró al Ayuntamiento del poblado por una cantidad irrisoria.


  La gente le tildó de loco. Instalar un rancho donde era difícil llegar a él, les parecía una ruina, pero Trafford razonaba su decisión diciendo:


  —Mi rancho no puede competir con el del señor Desmond, ni cosa parecida. No tengo dinero para reunir un gran hatajo y, por tanto, las reses que pueda albergar, al menos hasta que logre ir levantando la cabeza, serán reses para surtir a los poblados de la circunscripción de carne, para sus necesidades. Hay muchos pequeños poblados por aquí que sólo pueden adquirir un astado o dos para el consumo del vecindario y he estudiado bien el asunto. Me harán los pedidos, fijaremos una cantidad de carne a plazos fijos y cada equis días, yo lanzaré unas docenas de astados por la pradera y los iré dejando en los poblados siguiendo una ruta estudiada. Esto me permitirá vender mis reses a tono con mis pequeñas reservas y estoy seguro de que, bien trabajado el asunto, me rendirá para defenderme, e ir ahorrando con objeto de aumentar mi hatajo.


  La gente se encogió de hombros ante sus manifestaciones. Nadie creía en milagros y estaban seguros de que Trafford fracasaría algunos meses más tarde.


  Pero no fue así. Trafford visitó poblados, se puso de acuerdo con carniceros modestos los que un ganadero de importancia no podía servir una ni dos reses, mucho más teniendo que conducirlas a través de la pradera, y terminó por hacerse con una clientela, que al parecer satisfacía los proyectos que había trazado.


  Que el negocio debía marchar regularmente lo demostraba el que Trafford empezó a vestir con cierta elegancia, bajaba al poblado cuando podía, alternando en las tabernas con gente escogida de Malind y hasta se permitía visitar el “hall” del hotel, donde media docena de hombres destacados y de buena posición, habían establecido su tertulia y jugaban muchas veces al póker y a los dados.


  El dueño del hotel, que había establecido un pequeño bar para sus clientes en los bajos del local, se hallaba encantado con aquella tertulia. Le rendía una buena ganancia en bebidas, aunque los dueños de las tabernas del poblado se sentían molestos por aquella competencia, toda vez que les restaba clientes y de los buenos. Pero como su libertad de comercio nadie podía atacarla, el dueño se reía del encono de los demás y procuraba que en sus anaqueles no faltasen las mejores bebidas para los contertulios.


  Trafford frecuentaba esta tertulia y, aunque al principio fue mirado con recelo, terminaron por darle beligerancia, quizá más que por él mismo, porque Red Desmond parecía haber hecho una buena amistad con él, hasta el punto de que había conseguido que su padre le diese cierta cantidad de reses a crédito para que pudiera nutrir su hatajo y empezar a desenvolverse con relativa holgura.


  Trafford había pagado a Jack el ganado bastante antes que éste había supuesto y su puntualidad excesiva haciendo frente a su débito, pareció darle una personalidad que antes no tenía.


  Porque el incipiente ranchero no había sido un hombre de una formalidad acrisolada. Cuando sólo era peón y, aun antes, cuando trabajó en algunas granjas, tenía fama de despreocupado, y de entrampado, pues no le paraba en las manos el dinero y siempre andaba metido en líos con sus acreedores.


  Pero, al parecer, con la herencia había cambiado. Aunque ahora gastaba de lo suyo, no debía nada a nadie y se le veía trabajar. Este cambio había hecho olvidar su conducta anterior y era mirado con mejores ojos.


  Como decimos, Red había dado mucha beligerancia a Trafford y no le importaba alternar con él y tratarle como a un igual, aunque entre la posición de Trafford y la del padre de Red mediaba un abismo.


  Muy poca gente había sentido curiosidad por hacer visitas al rancho de Trafford, en parte por lo molesto que era desplazarse a él y, en parte, porque se suponía que la propiedad no merecía el esfuerzo. Se trataba de una espaciosa cabaña de troncos y adobe y no de un rancho propiamente dicho y allí se había terminado todo. Las reses que poseía apenas si llegaban a un millar y, sin embargo—esto llamaba la atención—poseía un equipo de seis hombres, lo que juzgaba excesivo para atender a tan poco ganado.


  Él lo justificaba, diciendo que aún no eran suficientes, pues cuando tenía que desplazarse con ganado para surtir a los poblados, la conducción exigía dos o tres peones en ruta y no podía dejar abandonadas las demás, en tanto los otros peones estaban ausentes del rancho. La explicación parecía plausible y nadie se molestó en aquilatarla ni discutirla.


  Trafford no vendía reses más que a los carniceros de los poblados, porque decía carecer de ganado para más y por ello tenía dicho que si algún traficante o mayorista llegaba al poblado con intención de adquirir ganado, lo enviasen al rancho de Desmond, que podría atenderlos y no al suyo.


  Y como esto no hacía competencia alguna al padre de Red, Jack terminó por desentenderse de aquel rival que no le hacía sombra de ninguna manera.


  Aquella tarde de primavera, Red había estado jugando, después de comer, con dos granjeros de las inmediaciones, un mayorista de cereales y el alcalde del poblado que algunas veces asomaba por el “hall” del hotel y se sumaba a la partida.


  Trafford no había aparecido por allí y Red parecía jugar con desgana y distraído, atento más de una vez a consultar la hora en su reloj que a la partida que jugaba.


  Parecía estar preocupado por algo, aunque trataba de disimularlo y se esforzaba en aparentar indiferencia. Pero cuando el reloj marcaba las seis, al terminar una baza, recogió su dinero y, dirigiéndose al alcalde que, en pie, seguía atento las incidencias del juego, dijo:


  —Señor Wilson, le cedo mi puesto. Tengo algo urgente que hacer a estas horas y no puedo continuar.


  El alcalde, encantado de poder jugar, se sentó donde hasta entonces había estado sentado Red y se dispuso a sustituirle.


  Red, en pie, era un buen mozo. Andaría por los veintinueve años, era de excelente estatura, bien formado, elástico de movimientos y su rostro era agraciado, moreno, con los ojos negros y brillantes, las cejas quizá demasiado pobladas. Un fino bigote negro, muy cuidado, daba atracción a sus facciones y sus dientes eran muy blancos y uniformes.


  Vestía con soltura el clásico atuendo de ranchero y no era nada extraño que las mujeres jóvenes se fijasen en él, no sólo porque era un heredero codiciado, sino porque como hombre, podía presumir donde otros presumiesen.


  Antes de marchar, Red pidió en la barra un “whisky” y después de abonar su importe, avanzó y quedó un momento tenso en el vano de la entrada.


  Sus ojos penetrantes miraron arriba y abajo de la ancha y polvorienta calzada. El sol, algo bajo, doraba el polvo, que formaba una sedosa capa sobre el piso y la calle apenas estaba concurrida.


  Por la parte Norte, se destacó un caballo que avanzaba a paso lento y Red, al reconocer el jinete, demostró sentirse aliviado, pues, al parecer, lo que le tenía nervioso era la posible llegada del caballista.


  Decidido, saltó a la silla de su ruano y, tras mirar hacia atrás y hacer un gesto con la mano, avanzó, en sentido contrario al del jinete. Pero éste apretó el paso de su cabalgadura y minutos más tarde se reunía con Red a la salida del poblado.


  —Ha sido puntual, señor Desmond.


  —Ya lo veo, Trafford. Vamos a seguir adelante. Hacia aquel grupo de árboles, donde podremos hablar con tranquilidad.


  Trafford asintió y siguió caminando a la zaga del joven ranchero.


  Trafford era de bastante más edad que Red. Debía andar por los treinta y ocho años y era un tipo recio, fibroso, de buena estatura, y decidido.


  Físicamente era un hombre vulgar, más bien un poco repelente de rasgos por la dureza de ellos. Su nariz era grande, sus labios abultados y, cuando sonreía, había algo extraño en su sonrisa que le restaba gracia y atracción.


  Trafford vestía relativamente bien, pero no se había decidido a competir con Red vistiendo el clásico atuendo. Como modesto ranchero, se embutía en un traje color café, bastante bien cortado, pero nada más.


  Su sombrero era un sombrero “Stenson”, color gris oscuro, que sabía encajarlo con gracia en su cabeza, y en las estrechas caderas, lucía un cinto marrón con un pesado “Colt”.


  Cuando llegaron al grupo de árboles, metieron sus caballos por entre ellos y, al llegar a un pequeño claro, desmontaron.


  Ambos parecían un poco preocupados y lo reflejaban en sus rostros, que se habían endurecido.


  Trafford se atrevió a preguntar:


  —¿Algo importante, señor Desmond? Me imagino que así es cuando me ha citado con tanta urgencia.


  —En efecto. Hay algo que merece la pena, pero... habrá que andar con pies de plomo para que no se descubra y pueda salir de aquí el botín.


  —¿De qué se trata?


  —Toma este croquis y estúdiatelo bien, porque esta vez necesito que seas tú en persona quien se haga cargo del asunto.


  “De tu rancho a este lugar que señalo con una cruz, hay justamente veintidós millas por un terreno malo, pero que tú ya conoces. Habrás de atravesar la vaguada, sortear los siete cerros, entrar por “El Cañón del Diablo” y a la izquierda a una milla juntamente de la salida, llegar a este lugar:


  “Es un ribazo corrido con un gran seto y, debajo hay una hondonada bastante profunda. En esa hondonada hay cincuenta caballos magníficos, o, mejor dicho, los habrá esta noche si nada ha entorpecido la labor de apoderarse de ellos.


  Trafford silbó expresivamente.


  —¡Cincuenta magníficos caballos! Oiga, no me dirá que pertenecen al rancho de...


  —¿Qué más da? —interrumpió secamente Red—La cuestión es que se trata de un botín excelente:


  —Sí, claro, pero... ¡caballos!... ¿No le parece demasiado expuesto eso? Hasta ahora, el asunto se redujo a astados y los astados pueden pasar más inadvertidos en mi rancho ¡pero los caballos!...


  —Estarán allí solamente horas, Red. Por otra parte, no creo que tengas derechos a escoger ni a discutir. No te facilité el dinero para que te establecieses aquí solamente por tu cara bonita. Sabes que discutimos mucho este asunto y que como necesitábamos un sitio apto para tenerlas escondidas en tanto se las daba salida, la fórmula fue que te establecieses en ese terreno del demonio que nadie va a visitar y así se podían camuflar mejor las reses antes de lanzarlas a través del río. Te va bien y es bastante.


  —¡Oh, claro! Pero... se habló de reses. Yo puedo camuflarlas bien en mi terreno, pero los caballos...


  —Tienes un sitio detrás de los pastos en aquella pequeña hondonada, que nos gustó tanto, y allí pueden pasar muy bien inadvertidos. Tendrán que estar allí antes del amanecer y a la medianoche siguiente saldrán de tus pastos para desaparecer. No tendrás que intervenir en el robo, porque quien ha de abollarlas es extraño a ti. Y en cuanto a los que se harán cargo de los caballos, estarán mañana por la noche cerca del río, esperándolos para llevárselos. Te corresponderán cuatrocientos dólares por tu trabajo...


  —¿Para mí solo?


  —Tú verás qué les has de dar de esa cantidad a tus hombres. No me irás a decir que es mala comisión por una noche en blanco para trasladar los caballos desde donde los has de recoger hasta tu rancho.


  —Y después hasta el río.


  —No hay mucha distancia y existen caminos adecuados.


  —No me parece mucho, señor Desmond.


  —¿Qué quieres entonces? Cuando tienen que intervenir varios, las comisiones son menores. Podía haber desdeñado ese negocio, pero puesto que se ha presentado de cara, mejor es esa cantidad que nada.


  —Desde luego, pero, ¿quién expone más? Yo, porque voy a hacerme cargo del ganado y a tenerlo en mis pastos todo un día. Si el robo se descubre pronto y bucean por los alrededores…


  —No te preocupes. Se dejará un rastro falso para que lo sigan y cuando se den cuenta de la equivocación y pretendan buscar el verdadero, aparte de lo difícil que será encontrarlo, ya no existirá, porque los caballos estarán navegando en dos grandes barcazas río abajo. Todo está previsto para burlar cualquier investigación.


  Trafford parecía dudar. No le agradaba meterse en asunto de caballos, porque lo consideraba extraño. Los astados eran su elemento y, a primera vista, nadie podía discriminar su ganado del extraño; pero los caballos se denunciaban solos entre las reses.


  Sin embargo, no se atrevió a negarse, estaba ligado de una manera fatal a las maquinaciones del avieso Red, y sólo podía seguir atado a su carro y correr con él la suerte que el destino les deparase.


  Pero no con mucho entusiasmo por parte de Trafford, porque entendía que Red estaba ampliando demasiado el campo de sus actividades y esta ampliación parecía amenazar la impunidad que hasta entonces habían gozado.


  Aquel pacto había nacido de un incidente casual que obligó a Red a tomar una decisión no muy de su agrado con respecto a Trafford.


  Red era un tipo vicioso, derrochador, al que las asignaciones de su padre apenas si le servían para cubrir una mínima parte de sus muchas y cuantiosas necesidades.


  Pero, astuto,, había cuidado mucho de mantener una posición equilibrada en el poblado y sus alrededores. Para el vecindario, era un muchacho alegre, divertido, bastante mujeriego, que de vez en vez hacia alguna escapada a poblados más importantes. Lo que nadie sabía era que aquellas escapadas se convertían en bacanales, en las que su temperamento exaltado, ansioso de placeres, se volcaba sin restricciones.


  Y como el dinero que su padre le facilitaba no bastaba para atender a aquel ansia de expansión, la necesidad le había impulsado a reunir fondos por otros conductos menos nobles y legales.


  En Hasting o en Grand Island, a donde solía ir todos los meses, había hecho conocimiento con tipos de toda ralea y, de este trato, había salido una organización clandestina para “abollar” ganado y venderlo furtivamente, sacando de estas ventas unas ganancias muy apreciables. Él tenía muchos conocimientos con jóvenes tan alocados como él y tan necesitados de grandes cantidades como él y, tras cambiar impresiones entre unos y otros, terminaron por organizar una cadena muy bien ligada, mediante la cual, robos de ganado que se cometían a gran distancia, terminaban por pasar a través de esa cadena hasta desaparecer, sin que las autoridades lograsen descubrir la organización.


  Un día acudió a cierto lugar donde se había concentrado un hatajo robado de bastante importancia. Red y algunos de sus amigos de aquella zona, tenían que intervenir en hacer desaparecer las reses y cuando acudió a examinarlas, sumó la tremenda sorpresa de enfrentarse con Trafford, el cual, en lugar de estar trabajando honradamente en algún rancho, formaba parte de una cuadrilla de abigeos.


  También Trafford sufrió una gran sorpresa al enterarse de que el hijo del ranchero era uno de los cabecillas de la organización y esto podía poner a ambos en una situación desairada y peligrosa.


  A Trafford no le importaba mucho el descubrimiento, porque él nada tenía que perder, pero a Red sí tenía que preocuparle verse expuesto a una denuncia y a servir de carne de presidio, cuando todo el mundo le creía extraño a tales actividades.


  Red se dio cuenta rápidamente del peligro y, para evitarlo, tuvo con Trafford una breve entrevista. Cuando se deshiciesen de aquel hatajo, Red esperaría a Trafford en el poblado, para hablar con él de algo que interesaba a ambos.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA MUJER DEMASIADO ENÉRGICA


   


  Días más tarde Trafford aparecía en el poblado. Red, que llevaba muchas horas de inquietud tras aquel descubrimiento, se preocupó de salirle al paso apenas llegó, para tratar con él de un entendimiento que fuese beneficioso para los dos.


  Se lo llevó a las afueras y, sin rodeos, planteó la cuestión.


  —Me agradaría saber qué piensas respecto a nuestro encuentro del otro día.


  —¿Tiene mucho que pensar? Quizá a usted no le extrañase verme entre los que conducían el hatajo, pero a mí sí que me causó cierta sorpresa saberle metido en el negocio.


  —¿Por qué dices cierta sorpresa?


  —Porque hace tiempo sospechaba que algún día tendría usted que dar un mal paso. La gente del poblado sabe muy poco de usted, pero yo, que soy el judío errante y que voy de un lado a otro, sabía mucho de la clase de vida que llevaba usted. Vida que no se podía sostener con el dinero que le da su padre, aunque le dé más de la cuenta.


  —Es cierto, pero cuando uno es joven, tiene que sacar jugo a la vida y divertirse. Tiempo tendrá al llegar a viejo de convertirse en una momia.


  “Hasta ahora, había tenido suerte en que nadie se enterase de la vida que hago cuando puedo y menos del negocio en que esa vida me ha metido, pero has aparecido tú por medio y esto me lo estropea todo”.


  —¿Por qué? Siempre hay margen para que podamos entendernos—repuso Trafford con una sonrisa sardónica que denunciaba bien a las claras cuál era su idea.


  Pero Red, que no era tonto, se apresuró a decir:


  —Claro que sí, pero no en la forma que tú estás pensando.


  —¿Cómo cree saber lo que pienso?


  —Porque es lo que pensarían el noventa y nueve por ciento de los que estuviesen en tu caso. Pedir una cantidad a cuenta del silencio y en paz.


  —¿No es razonable?


  —No lo es para mí.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero algo más sólido y porque yo también tengo mis ideas respecto al asunto. He meditado en él durante estos días y soy yo quien tengo que proponerte algo más beneficioso que percibir una cantidad por tu silencio.


  —No le entiendo.


  —Me entenderás en seguida. Tú no ganas apenas nada conduciendo reses robadas. La parte que llega a los peones secundarios es pobre y el peligro para ellos es superior a las ganancias.


  “Yo te voy a brindar una mediana posición, una personalidad y la posibilidad de que ganes más dinero que ganas hasta ahora en un trabajo tan mezquino. Es algo en que llevaba pensando hace tiempo y que no había podido poner en práctica por falta de una persona de confianza. La persona eres tú porque la confianza nacerá de que estás tan pringado como yo y lo seguirás estando, pero con mayor beneficio.


  “Hay no muy lejos de aquí, un terreno abrupto, accidentado, al que nadie se asoma ni nadie ha tenido interés en poseerlo porque, al parecer, no merece la pena.


  “Ese terreno es ideal para poder ocultar reses abolladas y poder darlas salida después. Las reses pueden llegar a él por caminos ocultos, que creo debes conocer, pero que si no conoces, yo te los enseñaré. Además, está tan próximo al río, que en muy poco tiempo el ganado se puede llevar a él a través de cuyas aguas es fácil hacerlo desaparecer.


  “Ese terreno me ha seducido siempre, pero hacía falta justificar la permanencia en él de alguien que diese la sensación de ocuparlo honradamente y ese vas a ser tú.


  “Hace tiempo también que busco la manera de achicar la cadena en la que estoy engarzado. Somos muchos, trabajamos en espacios dilatados y esto es un peligro, aparte de que la ganancia repartida entre tantos merma la cantidad de cada uno.


  “Puesto en práctica mi plan, seremos muchos menos, el espacio a movernos menor y las ganancias mayores. Y como esto se puede hacer muy bien y, tanto tú como yo vamos a ganar más con menos exposición, es por lo que prefiero mi fórmula a la tuya.


  “Mi plan es el siguiente. Por esta vez, me voy a apretar el cinto y a olvidar mis últimas ganancias, para brindártelas a ti, pero no, como regalo, sino a título de préstamo, ya que a través de ellas has de ganar mucho más y has de exponer menos.


  “Vas a hacer correr la voz por el poblado de que estás aquí de paso para Hasting, donde se te ha muerto un tío que te ha dejado un almacén y algún dinero. Dirás que como no entiendes de negocios, piensas vender el almacén y con lo que te den y el dinero que recibas, piensas establecer aquí un pequeño rancho.


  “No dirás más hasta que reaparezcas y, entonces, visitarás al alcalde para tratar con él de la compra del terreno que voy a enseñarte y que será donde establezcas el rancho.


  “La gente dirá que estás loco, que ese terreno es malo, pero tú alegarás que tienes poco dinero y no puedes adquirir nada mejor.


  “Harás saber que tu idea es, con las pocas reses que por ahora puedes tener, dedicarte a vender carne a los carniceros de la región. Esto es factible y conseguirás ir vendiendo algunas, lo que te dejará una ganancia al margen de lo demás.


  “Cuando haya pasado la novedad y la gente vea que te dedicas a ese pequeño negocio propio del que no cuenta con más posibilidades, nadie se ocupará de ti y podrás, utilizando eso como tapadera, incrementar tus ingresos con lo otro, que es lo que dará utilidad”.


  —¿Y el dinero para adquirir el terreno y las reses?


  —El terreno te costará poco y te lo adelantaré yo. En cuanto a las reses, comprarás a mi padre unas pocas y yo conseguiré que te ceda otras, a pagar a largo plazo. Sin darte cuenta, te encontrarás dueño de un pequeño negocio y, a su amparo, podrás incrementarlo con lo que nos produzca el otro, que es el importante.


  “De lo que ganemos con los alijos, te iré desquitando gradualmente lo que te preste y, por tu cuenta, de las otras ganancias, irás pagando a mi padre. Ten en cuenta que a la vuelta de muy poco tiempo, te verás dueño de un modesto rancho sin haber expuesto un centavo y, que aparte eso, obtendrás buenas ganancias, porque cuando contemos con ese lugar tan favorable, yo me desligaré de una parte de mis compromisos y sólo mantendré unos restringidos, suficientes para llevar adelante el negocio y obtener una mayor ganancia con menos riesgo.


  “Y a ti te sucederá lo mismo, porque no tendrás que exponer tanto con tan poco beneficio.


  “Ahora dime si te parece bien la solución, o si, en realidad prefieres que te de cierta cantidad y me olvide de ti”.


  Trafford ponderó la proposición. No le parecía mala, ya que si en verdad el riesgo a correr era menor y, además, conseguía una pequeña propiedad, las ganancias para él serían más halagüeñas.


  —Vamos a ver el terreno—dijo—porque si no veo el asunto tan claro como usted, no me arriesgaré a tanto,


  Red le llevó a ver el terreno, le explicó sobre él su idea, le hizo ver cómo el camino para trasladar allí las reses rápidamente era de lo más seguro y, como desde allí, en horas, serían conducidas al río, pues, según añadió, alguien que llevaría la dirección del negocio con él, disponía de barcazas para embarcarlas y llevarlo aguas abajo borrando todo rastro.


  Trafford quedó convencido sobre el terreno y aceptó. Hizo bien, al menos de momento, porque Red era un tipo al que nadie había calibrado aún en todas sus dimensiones, pues de haber rechazado Trafford su propuesta, estaba decidido a tenderle una trampa y deshacerse de él.


  Sabía lo peligroso e inquietante que era la fórmula de darle una cantidad para comprar su silencio. Trafford la aceptaría, pero pasado algún tiempo, intentaría ejercer sobre él un continuado chantaje y no estaba dispuesto a soportar aquella sangría, siempre con la exposición de una segura denuncia, si se negaba a soltar las cantidades que le fuesen exigidas.


  De esta manera, Trafford quedaba tan comprometido al negocio como él y, si bien se llevaría más dinero que hasta entonces, también contribuiría a que el negocio fuese más reducido en intermediarios y más productivo para todos.


  El plan se realizó al pie de la letra. Trafford lanzó a los cuatro vientos su idea de establecerse allí, adquirió el terreno, compró algunas reses al contado y consiguió otras a crédito y, aunque los primeros meses trabajó de lo lindo visitando pueblos y concertando colocación de reses, terminó por afianzarse en aquel matiz del negocio y la gente se habituó a verle actuar de aquella manera, sin preocuparse de más. Sin darse cuenta, adquirió cierta personalidad, porque Red le ayudó a ello y no se sentía descontento de su nueva posición, con la que nunca había contado.


  Su actuación en la banda era poco menos que pasiva. Por indicación de Red, había reclutado entre sus viejas amistades un equipo que no olía a santidad precisamente, pero que aceptó el ofrecimiento, porque recibía un sueldo mayor que hasta entonces había gozado y, además, una comisión en las reses que circulaban a través de los pastos de Trafford.


  Eran seis en total, hombres duros y decididos, que cuando hacía falta salir al encuentro de los hatajos, se ocupaban de ello, así como de hacer el traslado al río o donde fuese necesario.


  Las cosas no se habían desarrollado mal durante varios meses. Se habían dado varios golpes valiosos en toda la circunferencia que giraba en torno a Malind y, aunque ya se había encendido la alarma por los robos, los “sheriffs” andaban desorientados, ya que éstos no se daban en una determinada zona, sino que abarcaban un perímetro muy extenso y variado.


  Pero como Red era insaciable y quería abarcar todo cuanto se pusiese en su mano para embolsar dinero, debió parecerle poco los hatajos de astados que llevaban abollados y decidió dar un golpe espectacular en el rancho de caballos de Bernard Garrett, un hombre apasionado por los caballos y que dedicaba todo su entusiasmo a criar y cuidar ejemplares tan magníficos que raro era el ranchero u hombre pudiente que necesitase un caballo y no acudiese a adquirirlo a las cuadras de Garrett.


  Y lo audaz de aquella maniobra era que Bernard era el padre de una preciosa muchacha llamada Helena, con la que Jack, el padre de Red, quería casar a éste.


  Red no parecía muy conforme con aquel proyecto de su padre y no porque la muchacha no mereciese la pena, sino porque se daba cuenta de lo que significaría para él verse ligado a la cadena del matrimonio.


  No podría disponer de su amplia libertad para entregarse a la vida de diversión que llevaba, tendría que renunciar a aquel lucrativo negocio que tanto esfuerzo le había costado para montarlo con relativa impunidad y no dispondría del dinero que estaba acostumbrado a derrochar, porque mientras viviese su padre y el padre de la muchacha, nadie le dejaría mangonear a su gusto y disponer de lo que su capricho le dictase.


  Por esa causa, se resistía a iniciar un noviazgo con Helena y, aunque no se negaba a ponderar la conveniencia de aquella unión, procuraba de retrasar todo lo posible el compromiso, aunque trataba a la muchacha con mucho afecto y parecía dar a en tender que en algún momento se decidiría a declararse a ella.


  Red y su padre habían discutido en varias ocasiones aquel proyecto de matrimonio, toda vez que por allí no existían proporciones tan ventajosas como aquella. Pero Red alegaba que consideraba prematuro el matrimonio y que quería gozar de cierta libertad durante algún tiempo, ya que una vez casado, se tendría que convertir en un esclavo de alguno de los dos ranchos.


  Y sin pararse a considerar lo que podía suponer el golpe contra las caballerizas de su presunto suegro, un día organizó el robo y despojaron a Garrett de cincuenta caballos, que para él suponían otros tantos tesoros.


  El robo se había consumado sin grandes complicaciones. Garrett, confiado, pues jamás le había desaparecido un solo animal de sus galpones, no se había preocupado de montar una severa vigilancia en torno al lugar donde la reata esperaba el momento de ser trasladada a Grand Island, donde la esperaba un comprador, y cuando se dieron cuenta de la desaparición, el criador de caballos puso el grito en el cielo.


  Sus peones se movieron con diligencia en busca de un rastro que les llevase hasta los ladrones y consiguieron descubrir uno, que, al parecer, era bueno. Pero tarde se dieron cuenta de que había sido una hábil pista prefabricada para lanzarles en aquella dirección, y cuando quisieron reaccionar, ya era tarde para descubrir la verdadera.


  Aquel era el último y audaz alijo de la cuadrilla capitaneada por Red y de aquello era de lo que el hijo del ranchero quería hablar a Trafford aquella tarde.


  Era innegable que a Trafford no le había agradado el cambio de ganado, pero nada podía hacer ya para evitarlo. El golpe estaba en marcha y lo que debía hacer era deshacerse de los caballos cuanto antes.


  Ceñudo preguntó:


  —¿Qué se ha de hacer entonces?


  —Esta noche, sobre las doce, estarás allí y te harás cargo de la manada. Ya conoces el camino para llevarlos a tu rancho, donde llegarán al amanecer. Los ocultas en la hondonada de atrás y a medianoche, se te presentará un hombre llamado Milland, el cual se hará cargo de ellos. Le pondrás tres peones a su disposición y él conducirá el alijo hasta un lugar del río donde habrá dos barcazas esperando para llevarlo aguas abajo.


  Trafford repuso:


  —Está bien. Por esta vez transijo, pero no me repita el truco porque no estoy dispuesto a correr ese riesgo. El rancho del señor Garrett está apenas a cuatro millas al Oeste y...


  —No seas idiota. ¿Es que crees que no lo he tenido en cuenta? Está a cuatro millas, pero el rastro subirá hasta el Norte lo menos en veinticinco. Allí desaparecerá en un terreno duro, donde los cascos no dejarán huella y por un arroyo ancho, bastante profundo, saldrán a un lugar donde les será difícil localizar las huellas. Creerán que han seguido hacia el Norte por ese terreno duro y, cuando salgan de él, se encontrarán con que no hay más pista. Cuando quieran reaccionar, será demasiado tarde.


  Trafford se tranquilizó en parte. Si las cosas se desarrollaban de aquella manera, el peligro no sería tan serio como él temía. Pero aun así, no le agradaba el asunto.


  De todas formas, hasta entonces, Red había demostrado sagacidad para aquel trabajo de camuflaje tan peligroso y cabía suponer que dado lo que se jugaba en la partida, sus precauciones tendrían que haber sido infinitas. Como ya nada más tenían que hablar, se separaron. Red volvió al poblado al paso lento de su caballo y Trafford, cortando terreno, se encaminó a su rancho a informar a sus peones del trabajo que les esperaba.


  Tenían que estar preparados para aquella noche, con objeto de ir en busca del ganado, para al día siguiente trasladarlo al río.


  Red se detuvo a la entrada del poblado. A no tardar mucho, el sol se hundiría tras el horizonte y un velo gris caería sobre el paisaje, ahora dorado.


  Sin darse cuenta, por un impulso superior a toda otra razón, miró hacia atrás, hacia el monte próximo, cuyos árboles formaban una dilatada mancha verde que se perdía en la distancia y sus labios se plegaron fuertemente, al tiempo que de un modo involuntario sus ojos se cerraban un momento y, en el negro forzado de sus retinas, tomó vida fantasmal la silueta de una mujer.


  A Red le gustaban muchas mujeres, todas las que con algún atractivo se ponían a su paso y en más de una ocasión había dado lugar a murmuraciones acres respecto a su conducta licenciosa y osada; pero entre todas, había una, quizá porque resultando imposible para él, era lo que le atraía con más fuerza.


  Se trataba de Florence, la mujer del guarda de aquella parte del monte, de unos veintiocho años, morena, alta, bien formada, con un rostro muy expresivo y unos ojos negros y brillantes, que parecían tener imán.


  Florence era hija del viejo guarda del monte, que había muerto hacía cuatro años. A Florence le había gustado Archibald Weagle, un muchacho con dos años menos que ella, pero un buen tipo y, además, sereno, trabajador incansable, pacífico y nada dado a la diversión ni al alcohol. Un hombre que para una mujer sensata, retraída, como era Florence y amante de su hogar, resultaba una gran adquisición.


  Archibald había sido peón de una granja, pero ansioso de emanciparse de aquel trabajo y lograr algo más positivo, con sus ahorros adquirió una carreta y, tras muchas visitas a unos y a otros, consiguió una clientela bastante buena, para suministrarla de leña, ya que la distancia desde el monte al poblado era bastante y resultaba incómodo y molesto el acarreo.


  Fue esto lo que puso en contacto a Florence y a su padre, con el laborioso Archibald. La leña se la suministraba el padre de la joven y las visitas diarias del pequeño acarreador al monte, fueron la iniciación de una amistad que más tarde cristalizaría en algo mucho más espiritual.


  Un día, el guarda enfermó gravemente. Florence se vio sola y Archibald, dando de lado su negocio, se ofreció a cuidar al enfermo y a hacer cuanto fuese necesario para que no le faltase lo más preciso. Incluso llegó un momento en que el dinero faltó en la cabaña y Archibald, generosamente, puso a disposición de la joven sus pequeños ahorros.


  Se consumió una parte en medicinas. Pero todo fue inútil y, tras dos meses de cruel enfermedad, el guarda dejó de existir.


  Para Florence era un terrible golpe la muerte de su padre. Quedaba sola en el mundo y como mujer, nada tenía que hacer para sustituir al muerto en el empleo.


  Y fue entonces cuando Archibald, que se había enamorado profundamente de la joven, se atrevió a declararle su amor.


  Si ella le creía el hombre capaz de hacerla feliz, él estaba convencido de que ella le haría feliz a él y aunque no era un hombre acomodado, era honrado, trabajador y capaz de saber mantener su hogar con dignidad.


  Casándose, podía ocupar el puesto del muerto como guarda y, si no le daba tiempo para seguir surtiendo de leña a sus clientes, alquilaría a alguien el carro y explotarían a medias el negocio.


  Florence acepto. No lo hizo solamente por encontrar quien velase por ella en soledad; lo hizo también porque en el muchacho había descubierto muchas facetas que la agradaban y porque creía que no era fácil encontrar un hombre de sus condiciones.


  Ninguno de los dos tuvo motivos para arrepentirse de aquel enlace. Archibald hizo feliz a Florence y ella le hizo feliz a él.


  Esta felicidad culminó poco después de pasado un año de la boda. Florence tuvo una hiña preciosa, que fue el colmo de la alegría para el matrimonio.


  Archibald estaba deseando terminar su trabajo para regresar a la cabaña y no separarse de su hija y así, el matrimonio había visto deslizarse dos años más, sin que nada turbase el cielo radiante de su dicha.


  Él apenas salía del monte. Se sentía feliz en él y próximo a su cabaña, con su mujer y su hija. Y en cuanto a Florence, sólo bajaba al poblado cuando necesitaba surtirse en el almacén.


  Quizá esta felicidad no se hubiera visto ensombrecida nunca de no surgir un incidente trivial que más tarde había de convertirse en una pesadilla para Florence.


  Red no era aficionado a la caza. Le dominaban diversiones más mundanas y sensuales y la caza no era distracción para él.


  Pero un día el terrateniente que tenía arrendado el monte para satisfacer su enorme afición a la caza, le comprometió, en unión de otros dos amigos, a pasar un día cazando. Si Red manejaba bien un arma, como blasonaba, no le sería difícil cobrar alguna pieza y acaso el éxito le animara a repetir.


  Fue de mala gana, resignándose a pasar un día aburrido. Pero, al parecer, no fue así, porque la fatalidad le llevó a pasar con sus amigos por la ca baña del guarda, donde se enfrentó con Florence.


  No podía decir que no la conocía tratándose de una mujer que había nacido allí, pero la había visto tan de tarde en tarde y, por casualidad, que, en realidad, el conocimiento que de ella tenía era muy pobre.


  Y fue aquel día para él la revelación de lo que Florence valía como mujer. Con toda su sencillez, con toda su ingenuidad y modestia en el vestir, poseía una atracción especial, algo que a Red le subyugó y le obligó a fijar en ella su mirada con una intensidad insultante.


  Por dos veces procuró escurrirse de la vigilancia de los demás cazadores y apareció por la cabaña pretextando una sed enorme y solicitando algo de beber.


  Florence le atendió sin desconfianza y él trató de granjearse la simpatía de la joven, alabando la belleza de su hija y la gracia de sus balbucientes movimientos.


  Red no cazó nada, no podía cazarlo, porque se entregó más tiempo a ponderar los encantos y la atracción de la mujer del guarda que a estar atento a la aparición de los conejos.


  Al caer la tarde, cuando todos se reunieron de nuevo en la cabaña del guarda, Red se lamentó de su mala suerte, quizá por no estar entrenado, y solicitó de su amigo permiso para volver solo cuando tuviese tiempo y practicar un poco hasta familiarizarse con la caza.


  El terrateniente le dijo:


  —Puedes venir siempre que quieras y nadie te pondrá obstáculos. Aquí, Archibald, te servirá de guía si lo necesitas y él te orientará.


  —Gracias. Ya veremos qué tal arte me doy para esto.


  Y volvió más de una vez, pero no atraído por la caza, sino por el atractivo de la guardesa.


  Y aunque ingenua, terminó por recelar algo de la asiduidad de Red. Era demasiado descaro el suyo tratando de pasar la mayor parte del tiempo allí, en lugar de andar vagando por el monte.


  Y como su marido, cumpliendo su misión, pasaba el día entre los árboles vigilando o cortando leña para el suministro de sus antiguos clientes, la presencia del guarda no era obstáculo para las maniobras de Red.


  Hasta que un día, Florence, enérgica, se encaró con él preguntando:


  —¿Quiere usted decirme a qué viene al monte?


  Él adivinó que ella se había dado cuenta del motivo de su proceder y repuso:


  —En realidad, a gozar del aire puro que se respira aquí. El monte es encantador para eso y... usted puede atestiguarlo por lo bien que le sienta.


  —En efecto, el monte me sienta bien, pero me sienta mejor la soledad, o estar con mi marido y mi hija.


  —¿Quiere decir que... no le es grata mi presencia?


  —No digo tanto. Lo que no me es grato es el que se pase más tiempo aquí que buscando caza. No quiero falsas interpretaciones, ni que mi marido se sienta molesto por su presencia aquí.


  —Sería una estupidez por su parte. Tengo permiso del dueño para moverme como quiera aquí y nadie me lo puede impedir.


  —El dueño le habrá dado permiso para moverse en el monte como quiera; pero ni él ni nadie, dispone de nosotros ni es quién para expender permisos de permanencia en nuestra choza.


  —Se muestra usted muy orgullosa, Florence, y no es para tanto. Después de todo, vivir malamente en un tabuco como este y tener un marido que sólo sirve para vigilar conejos y cortar leña, no es para engreírse. Una mujer como usted, en lugar de sentirse orgullosa por eso, debía estar dolida por no haber sabido escoger algo más a tono con sus merecimientos.


  —Quizá, pero me siento muy a gusto y ha llegado usted tarde con sus apreciaciones y con su presencia.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que yo soy algo más serio que algunas otras muchachas del poblado, que tienen la cabeza a pájaros y un día volarán de sus cabezas de una manera dolorosa. Yo soy una mujer decente, amante de su marido y de su hija; y si esto le dice algo, apúntelo en su memoria.


  “Por tanto, le ruego se vaya y no aparezca más por la cabaña. Será la mejor manera de evitar complicaciones peligrosas”.


  La velada advertencia encrespó a Red, quien con testó:


  —¿Temes que tu marido se sienta ofendido y me coma? No confíes mucho en eso, muchacha; le conozco bien y sé que siempre ha sido un tipo medroso, que nunca se atrevió a alternar con los hombres por miedo a verse metido algún día en una pelea que no sabría sostener.


  Florence se indignó al oírle.


  —¡Márchese de aquí! ¡Márchese o... lo que usted cree que no haría él, lo haría yo!


  —Ya será algo menos. Y más vale que bajes la voz porque si llegase a oídos de Archibald y él se viese obligado a mostrarse digno, tendrías que sufrir la humillación de verle rodar a tus pies como un pelele.


  Florence, al oírle, sintió tal indignación, que arrojándose sobre un hacha que Archibald tenía detrás de la puerta, la enarboló rugiendo:


  —Márchese o le daré con ella, y luego... ya veremos si puede justificar por qué una débil mujer se vio obligada a defenderse a hachazos.


  Había tal decisión en el gesto de ella que Red temió que tratase de agredirle y ponderó las consecuencias. Debía batirse en retirada antes de que surgiese algo que provocase el escándalo, que no le favorecería.


  —Está bien, mujer, no es para que te pongas así. Después de todo, no creo que te ofendiera porque pasase aquí algún rato. Tienes una hija encantadora y me gustaba jugar con ella...


  —Es usted un hipócrita y un retorcido. ¿O es que me cree tan tonta que no adiviné lo que le gustaba de verdad y lo que es un pretexto para justificarlo? Le he dicho que se vaya y no vuelva más por aquí.


  —Podrás prohibirme que me acerque a la cabaña, pero prohibirme que venga al monte, eso escapa de tu autoridad.


  —Muy bien, venga al monte si quiere, pero me temo que la caza que más podía interesarle ya no tiene valor y la otra es demasiado pobre para usted.


  Red estaba furioso. Había estado tanteando el terreno para irse granjeando las simpatías de Florence y no le habían dado tiempo a ensayar sus métodos. Esto era para él una humillación y no podía encajarla.


  Pero de momento era mejor batirse en retirada y estudiar otros medios. Él era hombre de paciencia y además tozudo para sus apetencias. El tiempo diría si estaba en lo cierto o no.


  Pero si fracasaba, también sabía ser vengativo y ni Florence ni Archibald escaparían de sus planes de venganza.


  Sin más comentarios, se terció la escopeta y abandonó la cabaña, siempre seguido por la dura y brillante mirada de Florence, la cual no soltaba el hacha como si adivinase que en ella estaba la seguridad de su persona.


  Red abandonó el monte, pero para justificar su petición a su amigo, hizo varias visitas a él y hasta disparó algunos tiros en balde. No tenía el pulso para tales menesteres, cuando su imaginación estaba más atenta a la cercana cabaña del guarda que a lo que podía saltar entre la espesura delante de su inactiva escopeta.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  EL ALIJO


   


  Pese a aquella enérgica repulsa, Red no parecía dispuesto a encajar el fracaso. Era orgulloso, engreído, muy pagado de su atracción y de la posición social que su padre proyectaba sobre él y parecía no comprender que hubiese mujeres pobres capaces de rechazar una protección que él podía brindarles generosamente.


  Siguió frecuentando el monte, siempre atento a no perder de vista la cabaña, pero Florence, desde que tuviera con él aquella escena borrascosa, vivía con todos sus sentidos alerta, en previsión de algún exceso de aquel tipo tan falto de escrúpulos.


  Había dejado de aparecer por allí. El complicado y arriesgado negocio en que se había metido, exigía una atención extremada y, pese a todo, había dado de lado el monte y sus guardas, para ocuparse de los alijos, que eran su más generosa fuente de ingresos.


  Sin embargo, muchas veces se acordaba de Florence y rechinaba los dientes con rabia. Tenía que vengarse de aquella orgullosa mujer que le había despreciado fieramente, importándole muy poco sus atractivos y su posición económica.


  Pero, avieso y retorcido, estudiaba la manera de herirla en lo más vivo, no a través de ella misma. Sabía que Florence encajaría cualquier situación violenta, siempre que fuese ella sola la que tuviese que enfrentarse con la situación y su marido quedase al margen e ignorante de cualquier incidente.


  Y era precisamente atacándole a él lo que más escocería a la indomable guardesa, pues a ninguna mujer le era grato, por mucho que quisiera a un hombre, verle humillado y vencido por otro.


  Tenía que buscar la ocasión propicia para poner en práctica su miserable plan. Vencerle y humillarle en privado, aunque fuese delante de ella, no le parecía una venganza completa, porque el incidente quedaría en el anónimo; lo que pretendía era ponerle en evidencia delante de gente, para que ésta comentase sarcásticamente su derrota y conseguir con ello que la afrenta hiriese más vivamente a Florence.


  Para ello tendría que aguardar su momento, un momento no siempre fácil, porque Archibald apenas abandonaba el monte y eran contadas las ocasiones en que bajaba al poblado.


  Pero esta ocasión tenía que llegar, todo era cuestión de esperar con calma y él sabía tenerla cuando le convenía.


  Preocupado con el asunto de los alijos, sobre todo con aquel último golpe que había ideado contra los caballos del que podía ser su suegro, había dejado de ocuparse de Florence y su marido. Andaba mal de dinero, tenía alguien en Hasting que le acuciaba pidiéndole envíos monetarios y debía resolver, en primer término, aquel problema acuciante. Luego, si todo salía como era de esperar y se embolsaba un buen puñado de billetes, cuando resolviese sus asuntos en Hasting, volvería más tranquilo y mientras se fraguaba otro golpe saneado, dedicaría sus ratos de ocio a planear su venganza con todo género de detalles.


  Red, preocupado con todos aquellos problemas, que ocupaban un primer plano en sus actividades, continuó avanzando hacia el bosque sin apenas darse cuenta de lo que hacía. Ahora que se había lanzado a dar aquel golpe, espectacular en el rancho de Garrett, no sabía por qué, pero sentía una angustia grande; parecía como si algo le dijese a su sexto sentido que se había excedido en su osadía y que aquel golpe audaz podía ser el barreno que hiciese explotar el falso pedestal a que se había subido.


  Tan acuciante era la sensación de miedo y peligro, que se detuvo y consultó su reloj. Eran las siete de la tarde, estaba anocheciendo y, a no tardar mucho, las sombras empezarían a borrar el paisaje.


  Tras un instante de duda, terminó por encogerse de hombres. Por mucho que intentase, ya nada podía hacer para dar marcha atrás e impedir el robo. Los caballos debían estar ya en el refugio donde Trafford debía hacerse cargo de ellos y sólo restaba pedir al diablo que todo se desarrollase como estaba planeado y que los caballos pudiesen llegar al río, a su debido tiempo, para lanzarlos corriente abajo y evitar el peligro de que a última hora fuesen localizados.


  Esta preocupación, unida a que ya la noche amenazaba con echarse encima, hicieron que Red variase de idea y en lugar de continuar hacia el monte, él sabría con qué idea, volvió grupas camino del rancho de su padre. Después de cenar saldría a dar una vuelta y a otear el paraje por si surgía algo inesperado.


   


  * * *


   


  El golpe ideado para abollar los caballos de Garrett no sufrió contratiempo alguno. Todo había sido estudiado tan al detalle, que ni la más leve contrariedad surgió a la hora de emprender la ruta con los cuadrúpedos.


  Cuando los peones de Garrett echaron en falta los cincuenta hermosos caballos, ya éstos estaban lejos. Pero como una remuda de aquel volumen tenía que dejar forzosamente algún rastro, se lanzaron a buscarlo llevando en cabeza al propio ranchero.


  Y encontraron la pista. Se dirigía hacia el norte por un terreno que favorecía a los abigeos, pero Garrett y sus hombres no dudaron en seguir la ruta hasta alcanzar a los ladrones si ello era posible.


  Había sido de madrugada cuando emprendieron la caza y, como perros rastreadores, siguieron aquella débil pista confiados en que, más tarde o más temprano, les llevaría a donde se encontrasen los caballos.


  Pero cuando había rebasado más de dos docenas de millas siguiendo aquella pista, se enfrentaron con un terreno de esquisto, huero de toda hierba y en el que era muy difícil que los cascos de los caballos pudiesen dejar huella.


  Allí quedaron varados y allí perdieron varias horas, tratando de anudar la pista rota a causa del terreno. Garrett adivinaba que aquel trozo de paraje áspero y repelente formaba parte del plan para robarle el ganado y precisamente por tener aquella seguridad era por lo que se obstinaba en seguir las huellas de los ladrones.


  Pero todo fue inútil y el propio capataz de Garrett se atrevió a decirle:


  —No me gusta esto, patrón.


  —¿A ti solo? No nos gusta a nadie que nos roben y menos algo que consideramos tan valioso como yo consideraba esa punta de caballos.


  —De acuerdo, patrón, pero no me refería a eso.


  —¿A qué entonces?


  —A que cuando las cosas se planean hasta el menor detalle y todo sale tan medido, me hace sospechar que la mano que trazó el robo es una mano que no tendría que estirar mucho el brazo para llegar a nosotros.


  Garrett miró a su avezado capataz y exclamó:


  —¿Quieres explicarte, Morgan?


  —¡Claro que sí, patrón!


  “Empecemos a analizar cómo se ha planeado el robo. Nunca nos han robado nada, el rancho está situado en un lugar abierto y parece difícil que en sitios así se pueden intentar golpes tan audaces.


  “Todo este tiempo atrás, hemos tenido caballos de un lado para otro e incluso medio sueltos fuera de los galpones y no sucedió nada. Pero cuando se ha hecho una selección, cuando se han reunido en un solo galpón cincuenta ejemplares escogidos como los mejores, se ha cometido el robo.


  “Había caballos en los demás galpones y sin embargo, se escogió precisamente el que guardaba los mejores ejemplares. ¿Casualidad? Yo no lo creo así, porque era mucha casualidad que de siete galpones que encerraban ganado, en mayor o menor cantidad, fuesen a escoger ese precisamente y a llevarse en plena noche lo mejor de lo mejor.


  “Por otra parte, han maniobrado sin vacilaciones, sin un paso en falso, sabiendo el momento justo en que podían operar sin mucho peligro y donde estaba lo mejor de la manada. Si a esto añade usted que conocen muy bien el terreno y han sido tan hábiles que nos han dejado una bonita pista a seguir para que no nos sirva de nada, saque las deducciones que mejor le parezcan”.


  Garrett, que había escuchado con suma atención a su capataz, preguntó:


  —¿Quieres decir que quién ha dirigido el golpe es persona que se debate dentro de nuestro propio terreno y que por eso conocía muchos detalles que le han sido útiles a la hora de dar el golpe?


  —Precisamente eso es lo que quería decir.


  “Nos han traído hasta aquí porque sabían que la pista a preparar nos haría tragarla como infalible y la seguiríamos. ¿Por qué? Pues porque mientras nosotros hemos perdido las mejores horas de la mañana siguiendo este rastro tonto, los caballos han galopado por otro sitio distinto con destino al lugar donde se deben esfumar para siempre y ahora me pregunto si este rastro que muere aquí, han podido dejarlo nuestros propios caballos o lo dejaron otros distintos lanzados con anterioridad para dejar señalada la pista.


  “Admitiendo que lo hayan dejado los nuestros, ¿hacia dónde han podido continuar? El terreno es duro, repelente, y por si falta algo, aquí corre un arroyo ancho, aunque no muy profundo, que ha podido servir también para desvanecer la verdadera pista. Si los han obligado a caminar con los cascos dentro del agua a saber qué dirección han tomado; lo mismo pueden haber continuado hacia el Norte que volver hacia abajo, aunque esto podía ser peligroso para los ladrones, aunque por la habilidad que han demostrado moviéndose, cabe admitir hasta lo más inverosímil.


  —Entonces, ¿cuál es tu opinión, Morgan?


  —Mi opinión no cuenta, patrón. Puedo estar equivocado y ser todo una fantasía mía.


  —No, Morgan, tú eres un hombre sensato que sabes mucho de estas cosas. ¿Qué crees que debemos hacer en vista de los acontecimientos?


  —No sé, podemos echar un vistazo siguiendo el curso del arroyo hasta cierta distancia. Si no se encuentran señales de haber sacado el ganado por algún sitio del cauce, opino que perdemos el tiempo lastimosamente. Esa punta de caballos está más perdida que la cosecha del año pasado, que la abrasó la sequía y sólo puede cabernos la esperanza de indagar solapadamente en torno a nosotros mismos, a ver si encontramos algún dato revelador que nos lleve a sospechar de alguien.


  —Me cuesta trabajo sospechar de la gente que me rodea y menos de mis amistades, que son pocas, y creo que de las más decentes.


  —Los hombres son decentes hasta que dejan de serlo, aparte de que hay quien tiene muy buena cara y está podrido por dentro. No se fíe usted de nadie y así será mejor porque sospechando de todo el mundo no sospecha usted de nadie en particular sin motivo alguno.


  Siguiendo las sugerencias del capataz, se realizó una inspección a lo largo del arroyo, pero con resultado negativo; por más que se puso cuidado, no se encontró el menor rastro para señalar por dónde pudo salir el ganado del arroyo para continuar la huida.


  Garrett, tenso y rabioso, perdida toda esperanza de localizar a los caballos y a los ladrones, dio orden de regresar al rancho. Habían perdido toda la mañana inútilmente haciendo el juego a los ladrones, según el criterio del capataz.


  Eran las cuatro de la tarde cuando volvían a la hacienda, dónde Helena, inquieta por la ausencia y tardanza de su padre, se había lanzado a la senda montando una preciosa yegua y atisbaba el camino por donde esperaba que regresasen.


  Cuando a lo lejos descubrió una masa de jinetes que avanzaban a galope, corrió a su encuentro. En efecto, era su padre y el pequeño equipo que regresaban.


  —¡Cuánto has tardado, papá! —exclamó la joven—. ¿Alguna novedad?


  —Ninguna, Helena. La cosa la han realizado con tal habilidad, que no hemos conseguido rastrearlos. ¡Creo que debemos decir adiós a tan magnífica colección de caballos!


  —Una pena, papá, porque eran algo maravillosos.


  —Sí, hija mía, y por eso ha excitado la codicia ajena. De ser unos pobres pencos, nadie se hubiese cuidado de llevárselos. En fin, de los escarmentados nacen los avisados. Espero que no vuelvan a sentir la tentación de probar otra vez fortuna porque entonces...


  No dijo más, pero se adivinaba el resto.


  Cuando todo volvió a su estado normal, Garrett, comentando el robo con su hija, dijo:


  —Morgan tiene la obsesión de que el golpe ha sido organizado por alguien que está muy al tanto de nuestros movimientos y lo ha razonado con detalles que parecen estar a su favor, daría el valor de los caballos perdidos, con tal de poder localizar esa mano canalla que ha tramado el robo.


  —No sé quién puede haber intervenido en esa forma, papá—dijo Helena—, porque tú sabes que nuestras amistades por aquí son pocas y las pocas que tenemos, gozan de una posición económica al margen de necesidades de ese tipo; aparte de que ninguno anda metido en asuntos de caballos. Esto me parece muy importante, porque hay que entender de caballos y estar en relación con gente que se dedique a los equinos, para poder maniobrar con éxito. Aquí todos comercian con reses y, de haberte robado un hatajo de astados, cabría sospechar de todo el mundo... Esta es mi opinión.


  —Tu razonamiento es lógico, Helena, pero el de Morgan también. Habrá que vigilar mucho a nuestras visitas y amistades, por si acaso, sin perjuicio de que tengo el proyecto de dedicar muchas horas a examinar el paraje que nos rodea. No me acaba de satisfacer la manera empleada para burlarse de nosotros y quién sabe si en este terreno, hosco y accidentado, que se extiende en torno nuestro, puede estar la clave de todo. No me importa la pérdida, pero sí que se crean que pueden reírse de mí impunemente.


  Como de momento sólo podía hacer una cosa, que era denunciar el robo al “sheriff”, se encaminó al poblado.


  El “sheriff” demostró un gran asombro cuando el ranchero le dio cuenta del robo; nunca habían sucedido tales excesos en las inmediaciones de Malind, aunque ya se tenían informes de robos de reses cometidas en lugares bastante más distantes.


  —¿No tiene usted ninguna sospecha ni ningún indicio que sirva para seguir una pista?


  —Yo ninguno. Seguí el rastro hasta más allá de veinticinco millas, para nada, pues era un rastro falso. Pero si la opinión de mi capataz le sirve para orientarse, se la diré. El cree y sostiene que el golpe lo ha dado alguien que mariposea en torno a nosotros, alguien que sigue con atención lo que hacemos en mi rancho y cómo desenvolvemos el trabajo. Por más que lo estudio, no encuentro donde afianzar esas sospechas, pero Morgan ha terminado por contagiarme de ellas:


  —Pero eso no es un indicio a seguir.


  —Claro que no; a lo sumo, un punto de partida para buscar el indicio.


  —Muy difícil. Por aquí no sé a quién se podría señalar con el dedo. Los que conocemos, llevan una vida honrada o tienen de sobra para permitirse lujos y gastos superfluos. De poder señalar a algún sospechoso, son ustedes los llamados a hacerlo, repasando la lista de sus amistades y de sus visitantes.


  —Y llegaríamos a la misma conclusión que usted. No sé qué pueda tratarme con gente indeseable capaz de semejante acción.


  —De acuerdo. De todas formas, intentaremos hacer algo, aunque confieso francamente que no sé qué pueda hacer.


  —Yo tampoco, pero, al menos, que quede constancia de ese robo por si surge algo relacionado con él. Podré no llegar a descubrir nunca a quien lo efectuó; pero, en cambio, le prometo que intentaré por todos los medios llegar tan lejos como me sea posible.


  Anochecía cuando Garrett abandonaba las oficinas del “sheriff” y cuando estaba a punto de salir del poblado por la parte baja de éste, se enfrentó con Red, que entraba en Malind después de sus indecisiones de aquella tarde.


  Al ver al ranchero, tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para conservar la rigidez de su rostro y, deteniéndose cuando cruzaba junto a él, saludó:


  —Buenas tardes, señor Garrett... ¿Cómo usted aquí a estas horas?


  —Vengo de las oficinas del “sheriff”.


  —¿Cómo? ¿Le ha sucedido algo que precise...?


  —Sí; anoche me robaron cincuenta caballos, los mejores que he criado hasta la fecha y se los han llevado de una manera estúpida y burlona a la par. Me han obligado a recorrer veinticinco millas siguiendo una pista falsa para nada. Es algo desconcertante.


  Red tuvo que realizar un esfuerzo para ocultar una sonrisa de placer. Las palabras del enfurecido ranchero eran un insospechado elogio a su habilidad llevando adelante el caso.


  —Sí que es audacia, señor Garrett—comentó—. Los caballos son algo peligroso de llevar de un lado para otro; aquí donde todo lo que circula son astados. Creo que no le será muy difícil localizar algo si alguien pretende comerciar con caballos por aquí.


  —¿Por qué ha de ser por aquí? No creo a nadie tan imbécil que se exponga de esa manera. Tratarán de llevárselos todo lo lejos que puedan y vaya a saber dónde estarán a estas horas.


  —Posiblemente en Wyoming o en Colorado. La distancia hasta la divisoria no es mucha y si no se han sentido acosados, es posible que a estas horas estén en alguno de esos lugares.


  —Sí, es posible. Ya no confío en recuperarlos, pero... nadie sabe lo que puede suceder. ¿Quién ha dado ese golpe no debe andar muy lejos de aquí y que se ande con cuidado, pues un día puede cometer un desliz y entonces hablaríamos de este asunto.


  Red reprimió un movimiento de susto. Las palabras del ranchero le habían sobresaltado, pues no creía que hubiese algún indicio capaz de hacer sospechar que el robo lo hubiese ideado algún elemento próximo a él. Lamentando falsamente el suceso y deseándole que tuviese suerte en aclararlo, Red se despidió de Garrett. Se sentía íntimamente asustado y temía reflejar en su rostro alguna inquietud que despertase las sospechas del ranchero.


  Por ello, se despidió de él y continuó camino del rancho de su padre. Ahora parecía sentirse más nervioso que antes y ansiaba fieramente que pasase aquella noche y que los caballos embarcasen en las barcazas para desaparecer de aquellos lugares.


   


  * * *


   


  Trafford, no muy tranquilo esta vez porque desde el primer momento había repudiado aquel robo tan peligroso, no tuvo otro remedio que cargar con la papeleta de ir en busca de los caballos, que como Red había asegurado, estaban esperándole en el lugar designado en el croquis.


  Fue un tipo grande, de aspecto nada recomendable, quien le salió al encuentro.


  —¿Todo bien? —preguntó Trafford.


  —¿Por qué no había de ir bien? Si no hubiese ido bien, no estaríamos aquí nosotros.


  Trafford comprendió la razón de la respuesta y dijo:


  —Sí, claro, pero cuando se ve uno metido en asuntos como este, siempre siente el miedo de que algo no funcione bien y... se estropee todo.


  —Por esta vez las cosas salieron como estaban pensadas. Así es que ahí tiene los caballos. Cuéntelos para tranquilidad de todos.


  El tipo le metió en la hondonada e hizo que fuesen apartando uno a uno los caballos. Había cincuenta, todos de magnífica estampa. Sobre todo, media docena, blancos como la espuma y dos negros totalmente, eran unos soberbios ejemplares.


  —Están justos—afirmó Trafford.


  —Bien; en ese caso, creo que no debe perder el tiempo y largarse con ellos inmediatamente. Tenga mucho cuidado con ellos, porque no son astados sino caballos y si alguno se extraviase, sería tanto como encender un fósforo encima de un barril de pólvora.


  —No tengo ningún interés en volar en pedazos.


  —Entonces, hasta mañana por la noche, que nos encontraremos en el río.


  —¿Es usted quien se hará cargo de la manada?


  —Sí. Las dos gabarras estarán ya remontando el río para llegar mañana por la noche al lugar designado. Conque cada uno cumplamos nuestro cometido, todo terminará tan bien como ha empezado.


  Trafford no dijo más y dio orden a sus peones para que se preparasen a sacar a los equinos de la hondonada. Había que vigilarlos bien, pues siendo caballos de pura sangre que, además, parecían nerviosos por encontrarse a tales horas en aquel lugar tan antagónico a su galpón, era peligroso perderlos de vista por si provocaban una estampida.


  La noche era relativamente clara. Había un azulado resplandor de luna, que bañaba el paisaje, permitiendo en él moverse con relativa holgura aunque no como en pleno día.


  Acosándoles con cariño para no soliviantarles, lograron que abandonasen la hondonada deslizándose por un estrecho y hondo desfiladero que se abría a poca distancia; más tarde, el terreno se ensancharía, pero no tardando mucho, volverían a internarse por cortes y vaguadas que facilitarían la labor de conducir a los nerviosos cuadrúpedos hasta el rancho de Trafford.


  Este vigilaba con los ojos desmesuradamente abiertos el paisaje que iban dejando a su espalda y la marcha de los caballos. Sus peones, nerviosos, también se esforzaban en cumplir su cometido, procurando imprimir a la marcha el ritmo más acelerado posible.


  A pesar de tanta precaución tuvieron dos momentos angustiosos en la inquietante jornada. Fue en dos ocasiones en que unas nubes sueltas, que empezaron a rodar por el cielo caprichosamente, se interpusieron ante la luna, velando su resplandor y produciendo unas zonas sombrías en la que era difícil poder distinguir a dos pasos de distancia.


  La más larga e intensa se produjo cuando ya estaban llegando a los pastos de Trafford y fue suerte que sucediese en aquel lugar, pues siendo harto conocido por Trafford y sus peones, pudieron salvar la dificultad moviéndose con seguridad, aunque casi a ciegas. Sólo cuando se encontraron en el escondite escogido para ocultar los caballos, respiraron con desahogo. Todos sudaban como condenados, más que por el esfuerzo realizado, por la tensión de nervios a que habían estado sometidos toda la noche.


  Cuando por fin se vieron libres de aquella pesadilla, el que figuraba como capataz del pequeño equipo, se encaró con Trafford diciendo:


  —El día que te vuelvan a proponer un encargo como este vas a ir tú a buscarlo y vas a correr con el riesgo. No me han gustado nunca los caballos y menos aquí donde se sabe que sólo hay un hombre que los manipule.


  —Tienes razón y te prometo que no se repetirá. Ya he dicho a quien tenía que decírselo, que de caballos nada en lo sucesivo. Si lo quiere así que lo tome y si no que se encargue él de ellos.


  Y se dispuso a dormir un rato hasta la salida del sol.



   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA PERDIDA PELIGROSA


   


  Trafford durmió poco y mal. El nerviosismo le produjo pesadillas terribles y despertó sudando y pálido de miedo.


  Fieramente se encaminó al pilón y metió la cabeza en el agua para despabilarse y calmar su inquietud. Nunca se había sentido tan fuera de sí como en aquellos momentos.


  Ansiosamente se encaminó al lugar donde habían quedado los caballos. Estos, resignados, se habían tumbado en la hierba y parecían tranquilos.


  En previsión de cualquier sorpresa, tres peones habían quedado apostados en lugares estratégicos para vigilar el paraje. Trafford no quería dejar nada al albur y tenía que estar preparado por si se producía algo fuera de lo previsto.


  Pero todo estaba tranquilo y, mediado el día, montó a caballo y se encaminó al poblado. Había quedado con Red en verse antes de la hora del almuerzo para cambiar impresiones.


  Red, que tampoco se sentía tranquilo, salió al encuentro de su cómplice:


  —¿Qué tienes que decirme? —preguntó.


  —Nada, salvo lo que le dije ayer; que nunca más se le ocurra mezclarme en cosas de caballos porque no lo aceptaré.


  —Descuida, que no se repetirá a pesar de que todo marcha como sobre ruedas.


  —¿Está seguro?


  —Claro que lo estoy, como que he hablado con Garrett...


  —¿Que... habló usted... con... Garrett?


  —Sí, pero de modo incidental. Me lo encontré cuando había ido a denunciar el robo al “sheriff”. Por lo que dijo, picó en lo de la pista falsa y se pasó el día con sus peones buscando la manada a muchas millas de aquí. Todo ha salido a pedir de boca y a estas horas no tiene esperanzas de rescatar los caballos.


  —Falta lo peor.


  —¿Por qué? Si no los buscan por aquí, nadie se molestará en pasar la noche en vela buscándolos. Las gabarras llegarán al lugar de la cita alrededor de las cuatro de la mañana y el embarque se hará en muy poco tiempo. Luego, mientras buscan el botín por el Norte, las gabarras bajarán hacía el Sur y nadie será capaz de localizar el ganado. La cosa salió bien, pero no se repetirá, porque me he dado cuenta de que es demasiado peligroso. Sin embargo, nos hacía falta dinero y la ocasión se presentaba propicia.


  “Así, pues, calma tus nervios y ya sabes las instrucciones para el resto. Cuando salga de nuevo el sol todo se habrá convertido en un sueño.


  —Menos el dinero... ¿Cuándo y cómo?


  —No tardando mucho, Trafford. Los caballos ya están apalabrados con el comprador y en cuanto lleguen a sus manos, soltará el dinero. Dentro de dos o tres días recibirás tu parte.


  La promesa pareció dejar más tranquilo a Trafford el cual volvió a sus pastos.


  El día se hizo interminable para él, A cada momento se asomaba al refugio para echar un vistazo a los apretados animales, que empezaban a sentirse molestos en aquel estrecho recinto, al que llegaba el sol con demasiada fuerza.


  Las horas transcurrían con lentitud agobiadora y parecía como si el día no fuese a terminar nunca.


  Por fin se hizo de noche, con gran alivio de Trafford y sus peones. Siendo hombres avezados a aquella clase de riesgos jamás habían sentido la inquietud y el pánico que les estaba dominando durante aquellas interminables veinticuatro horas.


  Sobre las doce, todo estaba preparado para sacar el ganado de su escondite y por una serie de fisuras que se empalmaban hacia el Sur, alcanzar un terreno llano y desierto por donde lanzar la manada a todo galope. Tenían unas veinte millas de camino y todo el cuidado que Trafford debía poner en la conducción, era el de alcanzar el río entre dos poblados llamados Minatane y Bayard; en aquel trecho, precisamente, estarían amarradas las barcazas esperando los caballos.


  Eran las cuatro de la mañana cuando un jinete les salió al paso. Trafford tiró de rifle al verle aparecer pero el jinete agitó el suyo en cuyo cañón flameaba un blanco pañuelo.


  Cuando se acercaron a él, Trafford reconoció al mismo individuo que le había hecho entrega de los caballos la noche anterior.


  —¿Todo en orden? —preguntó.


  —Todo en orden, afortunadamente. En mi vida las he pasado más negras que esta vez.


  —Parece usted un novato, amigo.


  —Esa será su opinión particular. Acaso haya abollado más ganado que usted soñó con abollar. Lo que pasa es que nunca trabajé los caballos y les tengo antipatía.


  —Bien, las barcazas están allá, en aquel recodo del río. Vamos a embarcar pronto el ganado para que nos agarre lejos la salida del sol.


  Los peones habían agrupado los caballos, cuidando que no se desmandase ninguno y, precedidos del que le había salido al encuentro, se encaminaron al río.


  Cuatro hombres surgieron de la orilla.


  —Vamos, muchachos—ordenó el que llevaba la voz cantante.


  —Haceos cargo del ganado y tended los tablones para que puedan subir. Veinticinco en cada gabarra.


  Empezó el embarque. Trafford con los nervios de punta seguía la operación sin dejar de echar ojeadas al paraje por si eran sorprendidos.


  Estaba concluyendo el embarque, cuando uno de los que llevaban la cuenta, exclamó:


  —¡Un momento! ¡Aquí falta un caballo!


  —¿Cómo que falta un caballo? —preguntó Trafford impetuoso.


  —Repáselos si quiere. Aquí sólo han embarcado veinticuatro.


  —Los habrán pasado a la otra barcaza. Los hemos traído todos.


  —¿Los ha contado usted antes de salir?


  —¿Para qué? Tal como entraron salieron. Aquí no se podían confundir con nada.


  —Pues cuéntelos y dese prisa porque no podemos perder tiempo.


  Tanto Trafford como los peones se sentían presa de un pánico enorme. Perder un caballo en la conducción era tanto como haber dejado un rastro que les podía ser fatal.
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  Se verificó un recuento minucioso, pero el caballo no aparecía.


  El que mandaba las gabarras barbotó:


  —¡Es usted un cretino, tratando de estas cosas! Usted recordará que yo le obligué a contar los caballos cuando le hice entrega de ellos. Era lo obligado y usted contó cincuenta. Mi responsabilidad queda a salvo, pero no la suya.


  —No me explico—balbuceó Trafford anonadado—. Como no haya quedado oculto en algún rincón de los pastos...


  —Pues ya puede buscarle y, si lo encuentra, comérselo para borrar el rastro, porque yo no puedo quedarme aquí a la espera de que encuentre el caballo. He cumplido mi misión y no estoy dispuesto a que me echen mano por culpa de nadie.


  Y saltando a una de las barcazas, ordenó:


  —Levantad las tablas y soltad las amarras. No podemos perder un minuto.


  Las dos gabarras empezaron a moverse y poco después se deslizaban suavemente aguas abajo, dejando en la orilla a Trafford y a sus peones poseídos de un nerviosismo terrible.


  Trafford, con los ojos desorbitados, bramó:


  —¡A todo galope, al rancho! Hay que encontrar ese caballo cueste lo que cueste y, como esto sirva para buscarnos un peligro, alguien se va a acordar de mí antes.


  Fue inútil el esfuerzo que realizaron en el camino de vuelta para localizar al caballo perdido. Creían estar seguros de no haber perdido de vista ni un solo minuto a la manada y no se explicaban cómo se podía haber extraviado. Sin embargo, así era, y el hallazgo del caballo en aquellas latitudes podía ser un peligro más o menos remoto si encauzaban las pesquisas precisamente por el sitio que parecía más alejado de toda sospecha. Trafford ya no abrigaba más que una esperanza: la de que al sacar de la hondonada los caballos, el que faltaba hubiese quedado distanciado en algún lugar poco visible y lo encontrasen allí al regreso. De no ser así, la desaparición era inexplicable.


  Dando rodeos para no mostrarse a ojos que podían recelar de su presencia fuera de los pastos, alcanzaron éstos ya entrado el día. Había sido una dura jornada de ida y vuelta y llegaban cansados y sus monturas mucho más.


  Trafford, como loco, registró en persona toda su propiedad, e incluso el terreno circundante en un espacio bastante dilatado, pero en vano. Del caballo desaparecido no encontraron ni rastro.


  Trafford bramaba de furor. Había cometido una estúpida negligencia al no contar las reses antes de sacarlas del escondite, porque entonces, si faltaba sabría dónde se había producido el fallo. Ahora, después de una caminata de veinte millas con la manada, no era posible predecir dónde se había producido la huida del cuadrúpedo.


  Y aparte el disgusto que esto le producía, le amenazaba otro no menos violento: Tenía que dar cuenta a Red de aquel extravío y ponderaba el furor que le iba a producir al áspero ranchero la noticia.


  Pero no podía ocultársela, porque de todas formas tenía que saberlo y era mejor que lo supiese cuanto antes, por si se podía hacer algo para localizar al animal.


  Estaba citado con Red para aquella tarde para darle cuenta de cómo se había desarrollado el final de la operación y estaba haciendo acopio de paciencia para aguantar la tormenta y no perder los estribos echándolo todo a rodar.


  Así, sobre las cinco, abandonó el rancho y bajó al poblado. Como la vez anterior, Red le esperaría a la puerta del hotel, para caminar juntos por la pradera y cambiar impresiones.


  Red parecía bastante tranquilo. Nada había alterado la calma en torno al poblado, hacía menos de una hora se había cruzado con el “sheriff”, el cual se mostraba tranquilo, señal de que nada había ocurrido que mereciese la pena de soliviantarle y por todo ello creía que por fin se había alejado el peligro, y ya nada tenían que temer respecto a la desaparición de la manada.


  A las cinco esperaba la aparición de Trafford a la puerta del hotel y cuando le vio aparecer en la parte alta de la calle, saltó a la silla y obligó a su caballo a caminar con dirección al lugar donde debían cambiar impresiones.


  Poco más tarde Trafford se le unía y cuando Red le miró a la cara y observó la rigidez de sus facciones, se puso en guardia.


  —¿Qué te sucede? —preguntó duramente—. No me dirás que... algo funcionó mal.


  —No. Todo funcionó como estaba previsto, salvo un detalle que aún no he podido explicarme.


  —¿Cuál?


  —Que a la hora de embarcar los caballos, al contarlos faltaba uno.


  —¿Eh? ¿Qué dices?


  —Me parece que he hablado claro; que faltaba un caballo.


  —¿Y por qué faltaba el caballo?


  —¿Yo qué sé? Si lo supiese, ya estaría tratando de localizarle. Pero no hay manera. Hemos conducido la manada con sumo cuidado, tanto en el momento de hacernos cargo de ella como cuando la hemos trasladado al río; no nos hemos descuidado un solo momento durante todo el viaje y, sin embargo, cuando fueron contados en el momento de subirlos a las barcazas faltaba uno.


  —Pues si no lo perdisteis en el camino, tendrá que haber quedado en tus malditos pastos.


  —Eso supuse yo, pero no es así. Hemos vuelto del revés los pastos, hemos registrado el camino de regreso y el terreno que se dilata en torno a mi rancho y ni señales de ese maldito animal. Parece como si se lo hubiese tragado la tierra.


  —Si se lo hubiese tragado la tierra poco se habría perdido, pero como esto no ha podido ser, ¿te das cuenta de lo que puede significar para todos que ese caballo aparezca precisamente por aquí?


  —Puede parecer raro, pero... ¿es que por eso tendrían que sospechar de usted o de mí? Pueden encontrarlo, pero lo que no podrán nunca es acusarnos a ninguno.


  —¿Y crees que aunque eso sucediese así, todo queda solucionado?


  —¿Por qué no?


  —Porque eres un cretino si así lo crees. Quizá no puedan acusarnos a nosotros de haber intervenido en el robo y de eso habría mucho que hablar, pues si encuentran el caballo por aquí, es seguro que inmediatamente se lancen a buscar algún rastro y como lo encontrasen esta vez no sería un rastro falso para despistarlos, sino uno terrible que les llevaría hasta el río o hasta tu rancho, según la dirección que tomasen al rastrear el terreno.


  —¡No, eso no, maldito sea mi corazón! Pagar yo los vidrios rotos por algo que tuve que realizar con repugnancia, ¡nunca!


  —Si lo hubieses realizado con el cuidado que requería, no tendrías que exponerte a eso; pero aun en el caso de que no encuentren rastro alguno, ¿te das cuenta de que tienen que fijar sus sospechas en estos alrededores y que, entonces, de aquí en adelante sería muy expuesto traer aquí ninguna clase de ganado, pues nos expondríamos a que nos tomaran con las manos en la masa.


  —Pues si hay que renunciar a eso, aguantarse. Viviremos lo mejor que podamos, que siempre será mejor que ir a vivir entre rejas.


  —Será tu opinión pero no la mía. Yo expuse dinero para colocarte en una posición ventajosa para los dos y no voy a perderlo sólo en tu beneficio. Estás atado a mi carro y lo que sea del uno tendrá que ser del otro; pero no estoy dispuesto a consentir que cuando te he facilitado cosas que jamás soñaste alcanzar, cometas las mayores estupideces del mundo y nos pongas a todos en un compromiso.


  —Yo no he cometido estupidez—bramó Trafford fuera de sí—. Los caballos, como los astados, son irracionales que tienen sus instintos propios. Si se ha escapado alguno no ha sido por falta de cuidado, pues todos y cada uno de nosotros sabíamos lo que estábamos exponiendo en el asunto y es muy fácil juzgar las cosas a distancia, sin molestarse en ponerlas en práctica ni saber lo imponderable que hemos tenido que sortear.


  “En primer término, hemos tenido que caminar en plena noche, sin más luz que un débil resplandor de luna, con ese hatajo que además había que conducirle por terrenos quebrados y difíciles. Nadie puede asegurar que en esa primer conducción, no escapara alguno, siendo imposible darse cuenta por falta de luz y lo mismo digo en la conducción de anoche casi a la luz de las estrellas. Allí le quería yo haber visto a usted y no aquí lanzando censuras, cuando nada expuso ni sudó su camisa a todo galope como nosotros.


  “Hemos puesto de nuestra parte cuanto hemos podido porque no somos tan estúpidos que desdeñemos el peligro, pero si algo ha fallado en todo ello, no ha sido por descuido sino por algo superior a nuestra voluntad. Métase eso en la cabeza y no lance amenazas tontas, porque es lo único que faltaba para poner nuestros nervios a prueba.


  Red se revolvió, furioso:


  —¿Y por qué no voy a hacerlo así? Yo soy el jefe, el que planea cosas que vosotros sois incapaces de planear y quien, con mis planes, os meto el dinero en el bolsillo. Por otra parte, soy quien tiene más que perder, porque yo soy el heredero de un buen rancho, con un crédito personal que vale mucho y tú si tienes cuatro centavos no los tienes porque los hayas ganado con tu iniciativa, sino porque yo te los he puesto en la mano.


  —¡Oiga, a la hora de perder, lo que cada uno pierda tiene tanto valor como lo que pueda perder el vecino! Mi libertad vale tanto como la de usted y si tengo lo que tengo, lo he sudado, exponiéndome para defenderlo. Cierto que usted me ayudó a levantarlo, pero se lo ha cobrado y no lo hizo por mi linda cara, lo hizo porque se vio agarrado y expuesto a ser descubierto. Ha pagado usted mi silencio y era justo que lo pagase.


  —¿Y tú el mío? ¿O es que te conocí oyendo misa?


  —A mí, su denuncia me hubiese supuesto muy poco. Era un gorrión libre sin más nido que el primero que encontraba a mano y, con haber desaparecido rápidamente, ahora estaría a mil millas haciendo lo mismo que hacía. Usted no porque estaba atado al rancho y al dinero de su padre. Si no quería exponer, haberse dedicado a cuidar sus propias reses aguantándose con lo que su padre le diese.


  —¡Basta! En mi vida privada no admito intromisión de nadie.


  —Ni yo admito amenazas con armas de doble filo. Piense bien en eso que le conviene.


  “El caballo se ha perdido por lo que sea, pero no por descuido nuestro y lo que importa es tratar de localizarlo. Si no lo logramos, todo lo que podemos hacer es olvidarnos por algún tiempo del abigeo y estar atentos a cuantas gestiones realicen para averiguar por qué apareció el caballo por aquí. Cuando se cansen de bucear y lo olviden, entonces podremos continuar de nuevo.


  —Claro, se habla muy bien cuando se tienen necesidades mínimas. Yo tengo muchos compromisos y gastos y necesito dinero en abundancia. No puedo esperar de brazos cruzados, como tú, que puedes aguantar sin contratiempos.


  —También podía haberme creado compromisos y no lo hice. ¿O es que yo no tengo derecho a divertirme como el primero? Pero necesito ahorrar para un día retirarme en serio de estos asuntos y dedicarme al negocio sin temor a contratiempos.


  —No discutamos más, Trafford, porque no tengo los nervios para eso. Ese caballo perdido puede ser el comienzo de algo terrible para nosotros y hay que encontrarlo sea como sea. Un caballo puede estar perdido algún tiempo, pero al final, alguien tiene que tropezar con él y dar señales de vida, mucho más tratándose de un caballo de alto valor como es ése. Tenemos que vivir con los ojos muy alerta para saber inmediatamente dónde puede ser encontrado y por quién. Según el lugar, así las cosas nos pueden ir mejor o peor.


  —De acuerdo y así lo intentaremos. Pero no se le olvide lo que le dije. No vuelva a intentar complicarme en asuntos de caballos porque me negaré en redondo.


  Furioso, dio de lado la sumisión con que siempre le había tratado y, saltando rabioso a la silla, picó espuelas y emprendió el galope, sin siquiera despedirse de él. Red le siguió con una intensa mirada en la que se reflejaba un odio tremendo hacia él. Jamás había aceptado que nadie le tratase como a un igual y no podía perdonar a Trafford aquel acto de rebeldía insultante.


  Le había sacado de la nada para darle una personalidad y se permitía rebelarse contra él, censurando sus actos y lanzando amenazas. Trafford no sabía aún la clase de hombre que él era y empezaba a exponerse a saberlo de una manera drástica.


  Aquella baza en la que algún triunfo había fallado, no podía perderla de ninguna manera, no sólo porque necesitaba que los alijos continuasen para conseguir el dinero que derrochaba sin tasa, sino porque si surgía una amenaza de peligro, estaba dispuesto a salirle al paso en el terreno que surgiese y si, como temía, surgía apuntando a Trafford, antes de que el asunto cristalizase en algo directo contra su cómplice y éste pudiese abrir la boca para denunciarle, se lo llevaría por delante, único modo de cerrar su boca.


  Lanzado por aquella escurridiza pendiente, ya no podía dar marcha atrás y volver al punto de partida. Tenía que seguir dejándose deslizar por la tremenda cuesta, pero procurando mantener el equilibrio para no dar el gran batacazo y si alguien surgía en este descenso como un obstáculo que le expusiese a caer, lo suprimiría fríamente, pasase lo que pasase.


  Furioso, volvió grupas camino del poblado. Aquel caballo desaparecido constituía su obsesión, pues un sexto sentido le advertía que podía ser el punto de partida para llegar muy hondo en las pesquisas a realizar y la furia que le producía no poder dominar la situación, encendía su sangre y ponía reflejos de fuego en sus ojos. Su cerebro empezó a funcionar furiosamente en busca de algún indicio o alguna solución y tras mucho dar vueltas a los acontecimientos, entendió que el modo más directo de saber algo, era el de hacer una visita a Garrett a ver qué decía o sabía éste.


  Lo peligroso del caballo era que estaba marcado. Tenía en las ancas el pequeño trébol que el ranchero usaba como orgullosa marca para sus caballos y siendo esta marca harto conocida en la región, quien encontrase el caballo se apresuraría a devolvérselo a Garrett, pues era muy peligroso quedarse con él aunque se lo hubiesen encontrado.


  Y si alguien lo devolvía, entonces sabría que había aparecido y dónde. Esto era muy importante, pues si el caballo se había extraviado la primera noche de conducción lejos de Malind, las pesquisas derivarían hacia aquellos lugares y esto les alejaría a ellos de las posibles sospechas, aunque esto les obligase a olvidar aquel terreno para operaciones futuras.


  Pero como le parecía prematuro la visita, pues lo normal era que el caballo no hubiese aparecido aún, decidió dejar transcurrir todo aquel día y parte del siguiente. Al otro día, por la tarde, se acercaría al rancho fingiendo haber salido a pasear y quizá entonces se supiese algo de aquel maldito equino.



   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  EL CABALLO PERDIDO


   


  Archibal, el guarda del monte donde Red había ido varias veces, más atraído por la guardesa que por la caza, salió aquella mañana de su cabaña dispuesto a preparar sendos montones de leña para seguir surtiendo a sus clientes a través de un amigo con quien se había asociado para explotar aquel modesto negocio.


  Tenía permiso del dueño del monte para destrozar a hachazos y convertirlo en leña, todo lo que no fuese útil y no perjudicase al monte. Así, él jamás abatía un árbol sano, pero sí podía abatir los carcomidos, o los que el viento cuando soplaba furioso arrancaba de raíz.


  En sus requisas para atisbar lo que podía proporcionarle leña en abundancia, había descubierto en la parte Este del bosque, casi en su límite con el terreno accidentado que corría paralelo a las últimas filas de arbolado varios árboles añosos, que por haber cedido la tierra blanda en un lugar que hacía declive, no pudieron mantener sus raíces clavadas a la tierra y se habían volcado, aunque en otro lugar hubiesen conservado muchos años de vida.


  Archibald no había querido meterles el hacha hasta que el arrendador del monte no los viese por sus propios ojos; no quería que se pudiese dudar de su honradez y alguien estimase que en su afán de procurarse leña, había producido destrozos innecesarios. El arrendador había examinado el terreno y, tras comprobar cómo se había producido el desprendimiento de dichos árboles, dio su permiso para que el guarda pudiese convertirlos en leña.


  Archibald se sintió muy contento. Aquella sería una leña muy buena y, además, por estar reunida en un único terreno, la faena de acarrearla sería más breve.


  Así, para aprovechar mejor el tiempo y poder acumular pronto buenos montones de leña, había salido de su cabaña cuando apenas la aurora empezaba a manifestarse. Hacía fresco a tales horas y el celoso guarda se había liado al cuello una pequeña bufanda, calzando sus manos con gruesos guantes. Llevaba el hacha colgada a la cintura y el rifle colgado en bandolera.


  Estaba a punto de alcanzar el lugar donde debía dar comienzo a su trabajo, cuando súbitamente se detuvo. En el silencio que a tales horas reinaba en el monte, se había producido un rumor bastante duro entre un tupido seto que se extendía a su izquierda.


  Archibald se detuvo, se despojó de los guantes y empuñó el rifle. A juzgar por el roce, algún animal que no podía ser un conejo o una ardilla, se movía en la espesura del seto y debía estar avisado no se tratase de algún lobo o alguna otra alimaña peligrosa.


  Quedamente se movió hasta tomar posiciones detrás del grueso tronco de una encina. Si se trataba de algún animal peligroso, el tronco sería un buen baluarte que le permitiría no sólo defenderse de una brusca acometida, sino disparar con cierta tranquilidad para no errar el disparo.


  Durante unos minutos, permaneció tenso, a la expectativa, empuñando el rifle con pulso firme. No era cobarde ante los peligros del monte y más de una vez se había visto precisado a hacer frente a los lobos.


  El rumor de los arbustos zarandeados con fuerza, no cesaba. Quien estuviese debatiéndose dentro del seto, pugnaba por salir de él y no recataba su presencia.


  Por fin, Archibald acertó a descubrir algo que le dejó confuso. Entre un pequeño claro del seto acababa de ver un bulto de una alzada mucho mayor que la de un lobo y de cuerpo blanco.


  El tamaño y el color le produjeron sorpresa. No acertaba a catalogar al oculto animal y se mostraba ansioso por sorprenderle de nuevo con más claridad y detalle.


  Hasta que poco después sus dudas quedaron aclaradas. Lo que se movía dentro del seto era un caballo blanco. Acababa de apreciarle bien al mostrar de refilón parte de su cabeza y seguidamente un anca.


  Convencido de que no se trataba de nada que pusiese en peligro su vida, abandonó la protección del árbol y se acercó cauteloso al seto. Había dejado en tierra el rifle y estaba desliando de su cintura una recia cuerda que siempre llevaba para casos de emergencia.


  No podía calcular a quién pertenecería un caballo abandonado en pleno monte, pero debía apoderarse de él y ante el temor de que el animal se asustase al verle y emprendiese veloz carrera, quería proceder con tacto para apoderarse de él por sorpresa.


  Lentamente se fue aproximando hasta que, en un movimiento del extraño prisionero de los arbustos, se aproximó al lugar donde se hallaba el guarda. Este saltó sobre el solitario animal, lanzando la cuerda a su cuello mientras sujetaba los dos cabos con ambas manos.


  El caballo pugnó por desasirse de la presión, pero Archibald, que era fuerte y hábil, peleó con él un rato, hasta que el caballo comprendiendo que era inútil su resistencia cesó en su forcejeo.


  Archibald le sacó del seto con algunos arañazos en su brillante y preciosa piel, que ahora estaba sucia de bucear entre los arbustos y la tierra, pero que a pesar de ello, acusaba la esbeltez de sus líneas, su empaque de gran caballo y su preciosa e inteligente cabeza. No llevaba encima aparejo alguno. Ni silla, ni bocado, ni bridas, ni nada. De haber en el monte caballos salvajes el guarda hubiese creído que se trataba de uno de sus habitantes.


  Pero allí no se criaban equinos en estado salvaje y tenía que suponer con fundamento que se trataba de un caballo extraviado o escapado de alguna propiedad próxima.


  Pero el caso era que Archibald conocía a todos los granjeros y terratenientes de la demarcación y no sabía de ninguno que montase un caballo completamente blanco y de aquel valor excepcional.


  Pero sus dudas desaparecieron rápidamente cuando, al dar la vuelta al caballo, descubrió en una de sus ancas una marca. La marca era un pequeño trébol.


  —¡Sangre del demonio! —clamó—. ¡Pero si se trata de un caballo del rancho del señor Garrett! ¿Cómo diablos ha podido escapársele y cómo ha podido llegar hasta aquí, si la distancia desde el rancho es bastante considerable?


  Pero como la realidad era que el caballo se encontraba allí, entendió que debía apresurarse a dar cuenta al ranchero del hallazgo, pues seguramente andaría muy preocupado buscando al equino si le había echado de menos. Por un momento, pensó en llevarlo directamente al rancho de Garrett, pero desistió ante el temor de perderlo. Aquellos caballos pura sangre, eran duros, rebeldes, algunos estaban a medio domar y podía suceder que, en un descuido, se le escapase y ya no fuese posible volver a capturarle.


  Por ello, entendió que lo mejor que podía hacer era llevárselo a su cabaña, meterlo en su pequeño cobertizo trabándole bien para que no se pudiera escapar y una vez seguro, montar en su propio caballo y presentarse en el rancho de Garrett, para denunciarle el hallazgo y que el ranchero acudiese en persona a hacerse cargo del animal.


  Con sumo cuidado y, sujetando bien la cuerda para que no se escapase de sus manos, emprendió el camino de su cabaña donde se presentó con su presa, causando el asombro de Florence.


  —¡Archibald! ¿Qué significa esto? ¿De dónde has sacado ese precioso animal?


  El guarda le dio cuenta de la forma en que había hecho el descubrimiento y la captura, y añadió:


  —Voy a trabarlo bien en el cobertizo y me voy a presentar en el rancho del señor Garrett, para darle cuenta del hallazgo. Que sea él quien venga en su busca.


  —¿Por qué no lo llevas tú mismo?


  —Por si se me escapa. No quiero jaleos.


  “Así es, que lo dejaré aquí y ahora mismo monto a caballo y me presento en el rancho. Si se les ha extraviado estarán nerviosos por su ausencia”.


  Florence asintió y su marido, sacando su caballo del galpón para dejar en su lugar al que acababa de encontrar, saltó a la silla y se dirigió al rancho de Garrett.


  El rancho estaba situado al lado contrario del bosque a unas tres millas al Oeste y dos al Norte. Una distancia no muy larga, pero en sentido contrario.


  Archibald se presentó en el rancho cuando Morgan, el capataz, en unión de otro peón apto en desbravar caballos, estaban realizando ejercicios de doma en el pequeño picadero situado a espaldas de los corrales.


  Garrett se encontraba también presenciando el trabajo de sus peones y Helena salía en aquel momento para unirse a su padre y presenciar los ejercicios.


  Al ver al guarda se detuvo:


  —Buenos días, Archibald—saludó con una captadora sonrisa—. ¿Cómo usted por esta casa?


  —Pues... desearía ver a su papá, señorita Helena.


  —¿Le sucede algo? ¿Hay algún enfermo y...?


  —¡Oh!, no, señorita, muchas gracias por su interés. En mi cabaña todos están perfectamente; el monte es sano y a Dios gracias no conocemos las enfermedades. El asunto que me trae no me afecta a mí sino a su padre... Quería decirle...


  Helena estiró el brazo, señalando:


  —Lo que quiera decirle puede decírselo, porque ahí viene.


  En efecto, el enérgico ranchero, en mangas de camisa, vistiendo un pantalón muy ajustado de rodilla para abajo, leguis altos y luciendo una pequeña fusta en la mano, avanzaba hacia ellos.


  —¿Qué pasa, Helen? Hola, Archibald, ¿qué le trae por aquí?


  —Te buscaba, papá, porque dice que tiene que decirte algo que te afecta.


  —¿A mí? Bien, ¿de qué se trata?


  —Pues... ¿ha perdido usted, por casualidad, algún caballo?


  El ranchero se envaró al oírle.


  —¿Por casualidad? No, Archibald, por casualidad, no. He perdido cincuenta que me han robado no hace muchas horas. ¿Es que sabe usted algo de ese robo?


  —¡Oh, no, nada en absoluto, se lo puedo garantizar! Pero es el caso que al amanecer, cuando me dirigía al límite Este del monte para destrozar a hachazos unos árboles caídos, descubrí algo que se movía en un seto y resultó ser un hermoso caballo blanco, que debía andar perdido y yo al menos así lo creí. Cuando descubrí en el lomo que tenía un pequeño trébol marcado, me di cuenta de que pertenecía a su rancho, pues conozco su marca y por eso me apresuré a venir a comunicárselo... Lo que ignoraba era que... le hubiesen robado esos caballos que usted dice.


  Garrett, tenso, y con los ojos brillantes, preguntó:


  —¿Dónde está el caballo, Archibald?


  —Lo he dejado en mi cabaña, señor Garrett. No quise exponerme a que se me escapase y preferí que mandase usted a recogerlo.


  El ranchero se volvió hacia un peón que pasaba y ordenó:


  —Jim, corre al picadero y dile a Morgan que venga.


  El peón cumplió la orden, diligente, y el capataz apareció corriendo como un gamo:


  —¿Qué sucede, patrón?


  —No te alarmes, que no pasa nada grave, pero sí algo muy pintoresco y significativo. Archibald, a quien conoces, ha venido a decirme que ha encontrado en el monte un caballo blanco con nuestra marca y que lo tiene a nuestra disposición en su cabaña.


  —¡Rayos del infierno! ¿Uno sólo?


  —Uno sólo, puede creerme—aseguró el guarda—. Si hubiese encontrado más, lo mismo lo hubiera dicho.


  —¡Oh, claro, no se ofenda por el comentario! Es que como nos han robado cincuenta... podía ser que hubiese más por allí perdidos.


  —Eso no lo sé. Pero si mandan gente podemos registrar el monte.


  —Bien—dijo Garrett—, este hallazgo puede ser muy significativo y vamos a ver si nos aclara algo. Morgan, reúne media docena de peones y que monten a caballo. Que preparen el mío, pues vamos a hacernos cargo del que ha encontrado Archibald y, al mismo tiempo, a efectuar un registro en el monte y en las inmediaciones. Ese caballo no se ha presentado allí por generación espontánea, ha debido desprenderse del resto de la manada, sin que se diesen cuenta y meterse en el monte. Si así ha sido, hay que admitir que aquella pista era tan falsa como habíamos supuesto y que la manada, en lugar de alejarse hacia el Norte, como pretendieron hacernos creer, lo que hizo fue bajar hacia aquí para pasarla casi delante de nuestras propias narices. Estoy sospechando que en esto hay mucha más agua turbia que la que había calculado.


  —Sí, porque..., como apreciará, mis sospechas se acercan más a la realidad. Le dije que todo podía haber partido de alguien que gire en torno a nosotros y bien pudiese ser que no estuviese tan lejos como podíamos suponer.


  —Bien, eso lo estudiaremos. Ahora vamos al monte.


  Garrett hizo que Archibald les esperase para guiarles y mostrarles el sitio donde había aparecido el caballo. Cuando llegaron al monte, lo primero que hicieron fue ir a examinar el caballo. En seguida fue reconocido como uno de los abollados.


  —Esto está aclarado—dijo Garrett—; ahora vamos al lugar del hallazgo.


  Archibald, muy intrigado, les siguió y, cuando llegaron casi al límite del bosque, indicó:


  —Yo venía aquí a trocear esos troncos, cuando capté los movimientos del caballo en aquel seto. Vengan y vean los destrozos que hizo en él para salir.


  En efecto, el cuerpo del animal había tronchado muchos arbustos marcando todos sus movimientos.


  —Ahora, lo que hace falta es localizar por dónde entró en el monte.


  —Vamos a buscar el rastro—indicó Morgan—, aunque un caballo no son cincuenta; es posible que encontremos alguna pista que nos oriente. Busquemos.


  El capataz y sus peones, duchos en rastrear pistas, se distanciaron fijando sus pesquisas preferentemente en la pronunciada cuesta que se deslizaba desde el límite del arbolado. Era una pendiente sinuosa, salpicada de montículos como pequeñas jorobas, e iba a morir entre unos retorcidos ribazos que se entrecruzaban entre sí, formando laberínticos callejones que parecían muy difíciles de explorar.


  Mientras los peones verificaban el registro, Garrett que no dejaba de dar vueltas en su cabeza al inesperado hallazgo, se volvió hacia Archibald, diciéndole:


  —¿Puedo pedirle un favor?


  —Cómo no, señor Garrett; el que usted quiera si está en mi mano complacerle.


  —No tiene importancia, pero para mí puede poseer un valor grande. Se trata de que en cuanto nos llevemos el caballo de aquí, olvide que lo ha encontrado y que existe.


  —¿Quiere decir que no debo hablar con nadie del encuentro?


  —Justamente eso. Puede ser el principio de una pista para descubrir a los ladrones y si se trata de alguien de por aquí, en cuanto se enterasen de que el caballo apareció, se pondrían en guardia y dificultarían nuestras pesquisas.


  —Pues si es por eso... puede estar seguro de que mi boca no se abrirá para nada, aparte de que yo no trato a casi nadie.


  —Pero viene gente al monte a cazar y... mejor callarlo.


  —Le prometo que ni mi propio patrón sabrá nada.


  —Gracias, Archibald; espero que no le pese hacerlo así.


  Durante una hora los peones y el capataz estuvieron rastreando el difícil terreno. Por fin, sudorosos, se reunieron con Garrett.


  —¿Qué han encontrado? —preguntó éste.


  —Algo, pero nada positivo, patrón—repuso Morgan—. Hay señales de que el caballo trepó por la cuesta para alcanzar el bosque, quizá atraído por éste o porque el agua de los regatos que cruzan avivasen su instinto si tenía sed. Es indudable que ha tenido que escurrirse a través de ese laberinto de callejones y fisuras, pero no es nada fácil descubrir a simple vista. El tiempo ha sido seco, hay mucha piedra en el piso y esto borra las huellas. Tendríamos que rastrear muchas horas yarda a yarda y aun así...


  Garrett, tras un momento de meditar, repuso:


  —Bien. Vamos a dejarlo de momento. Si nos ven bucear por el terreno con tanto ahínco, alguien puede soliviantarse y no es mi deseo. Vamos a llevarnos el caballo y a estudiar no sólo lo que se puede hacer sino el terreno desde el sitio donde nos tendieron la trampa para desorientarnos hasta aquí. Quizá de este estudio salga una orientación que nos acerque más a lo que deseamos. Los caballos tienen que estar ya muy lejos y sólo nos puede interesar ya el camino que han seguido para desaparecer.


   


  [image: Image]


  Tras esta orden, todos se encaminaron a la cabaña donde Morgan se hizo cargo del caballo.


  Garrett se aproximó a Florence, que tenía a su lado a la pequeña Ana y, tras acariciarle el rubio cabello, preguntó:


  —¿Me das un beso, Ana?


  La chiquilla vaciló un poco. Le imponía la tostada faz del ranchero y su amplio bigote gris.


  Pero levantando la cabeza, le ofreció los labios.


  El la besó con cariño, al tiempo que ponía en sus manos algo, para añadir:


  —Toma, guapa. Que te compre mamá un bonito vestido y, cuando lo estrenes, que te traiga un día al rancho para que te vea mi hija. Se alegrará mucho de verte.


  Florence trató de quitar a la niña los dos billetes de veinte dólares que el ranchero le había regalado, pues pretendía devolvérselos, pero la muchacha, apretándolos con fuerza, dijo:


  —No, mamá, no... Es para un vestido... ¿No lo oíste?


  Y echó a correr hacia la cabaña, temiendo que terminasen por despojarla del dinero.


  —No debió hacer eso, señor Garrett—protestó Archibald—; lo que he hecho no tiene valor alguno y era un deber de hombre honrado.


  —Ya lo sé, pero, cuando hay tipos que de honradez no saben nada, es justo premiar a los que saben mucho. Ese caballo que me has devuelto, tiene un valor para mí en dinero; es justo que quien me ayuda a recuperarlo también reciba su comisión.


  “Y como aquí ya nada tenemos que hacer de momento, nos vamos. Pero te recuerdo tu promesa: Ni una palabra de ese hallazgo a nadie”.


  —Le juro que nadie sabrá una palabra.


  El ranchero, con sus peones, se alejó llevándose el caballo. Y cuando el matrimonio quedó a solas, Florence, intrigada, preguntó:


  —¿Qué es lo que sucede, querido?


  —No lo sé a punto fijo, Florence. Sólo sé que ese caballo pertenece a una manada que le han robado hace muy poco al señor Garrett y, por lo que he oído, sospechan que los ladrones pertenezcan a esta parte del poblado. Por eso no quieren que se sepa que lo han encontrado para poder investigar sin despertar sospechas.


  —¿Tú crees que es posible que aquí puedan estar los ladrones de esos caballos?


  —Yo, ni creo ni dejo de creer; es el señor Garrett y su capataz los que sospechan que pueda haber partido de aquí el robo, porque si no... ¿cómo te explicas que ese caballo lo perdiesen y haya aparecido aquí precisamente?


  —Sí, claro, eso parece un indicio, pero... me cuesta trabajo creer que nadie aquí sea tan osado que dé un golpe de esa naturaleza exponiéndose a muchas cosas. Hasta ahora siempre ha reinado la decencia...


  Se detuvo sin darse cuenta. Iba a hablar de gente decente y, sin saber cómo, el recuerdo de Red y su acoso acudió a su mente en un impulso irresistible.


  Archibald se dio cuenta de aquella brusca interrupción y preguntó extrañado:


  —¿Qué ibas a decir que te has cortado así?


  —¡Oh, nada! —se excusó ella, confusa—. Estaba hablando al mismo tiempo que pensaba en lo que estará haciendo Ana con el dinero y me corté. Voy a ver no sea que cometa algún desaguisado con esos billetes.


  Y corrió, confusa, a la cabaña para así librarse de que su marido pudiese recelar algo.


  Sentía miedo a que Archibald pudiese enterarse en algún momento del inconfesable acoso del hijo del ranchero, porque aunque su marido era un hombre demasiado bueno, demasiado tímido y nada peleador, el hecho de que alguien pudiese ofenderla a ella, que lo constituía todo para él, podía encresparle y llevarle a enfrentarse con el ranchero de un modo peligroso en el que su razón no fuese suficiente para dirimir una pelea.


  Y no quería ni exponerle a él a una humillación o a cometer un crimen, ni sufrir ella la vergüenza de verle humillado delante de aquel ser engreído y falto de escrúpulos, que el destino había puesto en su senda de un modo dramático.


  Archibald, que no había recelado nada, creyó en la excusa dada por su mujer y, abandonando la cabaña, se encaminó nuevamente al monte, dispuesto a empezar su tarea que la había retrasado unas horas. Bien era cierto que el tiempo que perdiera demorando el troceo de los troncos lo había ganado con aquella generosa oferta que el ranchero había hecho a su hija. Un vestido nuevo de cuarenta dólares para aquella muñequita rubia que era su más íntimo orgullo, sería algo como para elevarla a la categoría de una diminuta reina.


  Y se prometía adquirir el vestido en la primera ocasión que se le presentase y, más tarde, llevar a la pequeña al rancho, para que Helena la admirase como la chiquilla se merecía, por su gracia y por sus encantos naturales.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  RED SUFRE UNA EQUIVOCACIÓN


   


  Cuando Garret y su capataz se encontraron de nuevo en el rancho, Garret, que se sentía hondamente preocupado, hizo pasar a Morgan a su despacho y le dijo:


  —Siéntate ahí y examinemos los acontecimientos con sangre fría y sin dejar que las sugestiones nublen nuestro cerebro. Quiero hacer un análisis, frío y concreto de lo sucedido, porque sólo así será posible intentar llegar a algo práctico.


  “Y como tú fuiste el primero que lanzaste una sospecha y algo parece acercar los acontecimientos a lo que tú pensaste, quiero que me des tu opinión realista del asunto y yo te daré la mía después.


  El capataz quedó unos momentos callado como si estuviese buscando las palabras justas para empezar a hablar, y por fin repuso:


  —Me ratifico en mi creencia de aquella mañana. Entonces fue una sospecha simplemente; ahora creo que es una realidad.


  —¿Por qué?


  —¿Hace falta que lo diga? Cuando robaron el ganado, cuidaron mucho de preparar una pista falsa aunque parecía lógica: Tenían sumo interés en llevar esa pista lejos hacia el Norte a más de veinticinco millas de aquí, para hacernos creer que los caballos habían seguido hacia arriba. Esto nos llevaría a fijar las pesquisas y las sospechas mucho más lejos y entonces nadie se preocuparía de volver la mirada hacia atrás y buscar en sentido contrario.


  —Perfectamente—dijo el ranchero—. Los hechos parecen irlo corroborando de este modo, pero queda mucho por aclarar en la teoría expuesta.


  —¿El qué?


  —Si las cosas sucedieron como las supones, hay que admitir que se molestaron en llevar la pista tan lejos, para después, volver a retroceder con la manada y llevarla a un lugar completamente opuesto.


  —Así tuvo que ser, porque si no, ¿cómo explica usted la presencia de ese caballo en el monte, casi delante de nuestras propias barbas? Retrocedieron con la manada y por causas que ignoraban, ese caballo se les extravió. El haberlo encontrado es casi una denuncia de que el asunto se fraguó por aquí, o al menos que por aquí debía de tener su desenlace.


  —Pero... ¿por dónde pudieron traer la manada desde tan lejos y cómo pasó inadvertida? Admitimos que, robados los caballos en plena noche, más bien de madrugada, tuvieron algunas horas de sombras para moverse con la manada sin ser vistos, pero el día tuvo que sorprenderles mucho antes de alejarse lo suficiente para escapar de nuestra vigilancia, ¿qué hicieron con los caballos durante ese tiempo, dónde los pudieron esconder y por dónde les hicieron caminar hasta aquí o hasta más abajo, sin que nadie se diera cuenta?


  —Son muchas preguntas de una vez, patrón, y para contestarlas, haría falta algo más que una teoría; sería preciso volver a empezar buscando la pista al revés que la buscamos entonces. Es decir que, en lugar de seguir hacia adelante, retrocedieron lanzándonos a nosotros en sentido contrario. Con esta maniobra, ganaban horas, las precisas, según sus cálculos, para poner la distancia indispensable entre nosotros y el ganado.


  —De acuerdo, pero ¿por dónde? No todos los planes cuando se proyectan se puede asegurar que son infalibles. Supongo que contasen también con la posibilidad de que el ojeo se hiciese por algún otro lado y para eludirlo, algo tendrían que llevar preparado.


  —No lo sé, pero si se fija un poco, llevaron la pista a un lugar difícil, pero al mismo tiempo, fácil para llevar el ganado a través de él si tenían bien estudiado todo. Por esto decía que había que volver a empezar pero en sentido contrario; es decir, registrando de allí para acá, buscando acercarnos al monte en el retroceso toda vez que el caballo apareció por allí.


  —Estamos de acuerdo. Pero piensa que si existía un lugar peligroso para detenerse con los caballos, ese lugar era éste. La manada tuvo que seguir mucho más abajo y a toda prisa, si querían salvar el escollo de ser descubiertos aquí.


  —No olvido el detalle. Los caballos tuvieron que seguir más abajo, pero... ¿hacia dónde? Partiendo de aquí, el terreno ya es menos propicio, porque los accidentes escasean. Cierto que hay mucho terreno abierto sin habitar y que...


  Se detuvo dudando:


  —Continúa. ¿Qué ibas a decir?


  —Simplemente esto: Que si obligaron a los caballos a una feroz caminata, el único lugar viable para hacer desaparecer la manada era el río.


  —¿El río?


  —Sí. Usted sabe que suben y bajan muchas gabarras de carga. ¿Por qué no utilizar algunas para embarcar los caballos y en plena noche llevárselos corriente abajo, hasta poner mucha distancia entre nosotros y el ganado?


  Garrett se puso en pie furioso:


  —Creo que has dado en la diana, Morgan. Ese debe haber sido el camino que han seguido los caballos y, por ello, trataron de desorientarnos hacia el Norte, mientras ellos bajaban en busca del río. Podían haber derivado hacia alguna divisoria, pero era más expuesto y menos rápido. Y como creo que hemos visto todo lo claro que podíamos ver el asunto, sólo nos falta una cosa.


  —¿El qué?


  —Vamos a destacar dos peones de los más expertos en seguir rastros y vamos a asignarles dos zonas de registro. Una, a partir del lugar donde nosotros perdimos el rastro, pero investigando hacia esta parte y otra, en torno al terreno que se desliza paralelo al bosque. Quizá quede algo que sea provechoso para aunar más detalles y conseguir algo más positivo.


  —Sí, porque no creo que ganemos mucho con comprobar por dónde pasaron los caballos y hacia dónde fueron: lo importante es llegar a saber quién planeó el golpe, porque cabe sospechar que si escogió este itinerario fue porque creía contar con una mayor impunidad... ¡Quién sabe si no será uno solo el complicado sino varios!


  —Ya he pensado en eso, pero... ¿de quién sospechar? Esto es algo, no sólo muy delicado, sino peligroso, porque si nunca sucedieron cosas como ésta y todos los que se mueven en torno nuestro tienen patente de decencia, resulta penoso sospechar que algunos sólo son decentes en la apariencia, no en la realidad.


  —Sería otra tarea a imponernos; la de vigilar en secreto los movimientos de los más sospechosos o de los que menos confianza nos inspiren y ver si dan pie a fijar en ellos la atención.


  Patrono y capataz dieron por finalizada la discusión.


  No encontraban más tema para seguir analizando aquella extraña situación.


  Sin embargo, Garrett advirtió:


  —Conviene que nadie, absolutamente nadie, hable del hallazgo del caballo. Adviérteselo a los peones, para que se muerdan la lengua. Si no se habla del caballo, quien pueda tener miedo a ser descubierto tomará confianza y terminará por creer que el caballo cayó al río o se perdió en las asperezas del monte.


  “Y que los peones a escoger se preparen para realizar su investigación. Que vayan provistos de vituallas por si necesitan pasar varios días en ese paraje maldito y que cuiden de maniobrar lo más discretamente posible por, si alguien vigila, no llegue a descubrirlos”.


  Esto era cuanto podían hacer de momento. Lo demás, el tiempo diría su última palabra.


   


  * * *


   


  Fue aquella misma tarde cuando Red, a caballo, hizo su aparición en el rancho de Garrett.


  Hacía bastante tiempo que Red no hacía acto de presencia allí, quizá porque habiendo discutido mucho con su padre la conveniencia o no de un enlace con Helena, no quería estrechar más las relaciones y sí permanecer en un tono medio que a nada le comprometiese.


  Garrett le recibió en el patio donde se encontraba en aquel momento dando órdenes respecto a unos caballos que debían ser probados en el picadero.


  —Hola, Red—saludó—. ¿Cómo tú por aquí?


  —Pues... la verdad es que he llevado algún tiempo un poco distraído y me había olvidado cumplimentar a los buenos amigos. Nuestro encuentro de ayer me recordó este descuido y decidí venir a saludarles.


  —Gracias por la visita, Red.


  —De nada. No lo querrá usted creer, pero anoche me costó trabajo dormirme pensando en lo que me dijo usted respecto al robo. Es inaudito que eso se produzca aquí donde jamás hubo robos de esa especie y más tratándose de usted que es un hombre que tiene muchas simpatías.


  —Y muchos buenos caballos—repuso el ranchero.


  —Sí, claro; esto al parecer era lo que importaba. ¿No han conseguido localizar ningún rastro?


  —¿Cómo y dónde? Lo perdimos en su momento y ya... mejor es olvidarlo y celar más la vigilancia.


  —Es una pena, porque eran caballos de mucho valor, ¿no es así?


  —Por lo menos de los más caros. Pero, en fin, me molesta seguir hablando de este asunto porque me pone de mal humor.


  —Lo comprendo; siempre enoja perder unos miles de dólares y..., sobre todo, que alguien se burle de uno.


  —Burlarse a espaldas del interesado cuando éste no puede ver la burla y responder merecidamente, es una cobardía y quien lo hizo y crea que se está burlando de mí, es un cobarde y un malnacido. Quisiera que esta opinión mía llegase a oídos de quien fuese el culpable.


  Red tuvo que realizar un esfuerzo para encajar el humillante insulto. Era algo a lo que no podía responder por mucho que le hubiese herido las duras palabras del ranchero.


  Pero se sintió tan molesto que, para no verse obligado a encajar nuevos insultos, repuso:


  —Bien, señor Garrett, comprendo que he llegado en un momento de muchos nervios para usted y que las visitas en semejantes casos, son enojosas La amistad me movió a venir para saber si había conseguido algo e incluso por si podía ayudarle. Lo siento...


  —No te preocupes. Red. Es cierto que no estoy de buen humor y nadie en mi caso lo estaría, pero sabrás disculparme. Si quieres ver a Helena, debe andar por ahí dentro.


  —Es mejor que vuelva otro día. A mi regreso de Hasting.


  —¿Te vas a la ciudad?


  —Sí. Mi padre tiene que resolver allí algunos asuntos y prefiere que vaya en su puesto. Cuestión de una semana.


  —Pues que tengas buen viaje.


  —Gracias y que usted arregle sus asuntos. Hasta la vuelta.


  Red picó espuelas y abandonó el rancho para regresar al poblado. La acogida que había tenido no le agradó mucho, quizá porque él también tenía los nervios en tensión desde que supo la huida del caballo.


  Pero éste no debía haber aparecido, porque de ser así, Garrett hubiese dicho algo. Esto le animaba a tener esperanzas de que el caballo se hubiese perdido mucho más lejos y quién sabía si alguien, al encontrarle, se lo había apropiado para llevarlo lejos y sacar de su venta una buena cantidad.


  Red esperó aún dos días, siempre con todos sus sentidos alerta y, al tercer día, visto que todo continuaba en calma, decidió marchar a Hasting.


  Era allí donde debía dejar liquidado el producto del botín, toda vez que los caballos ya debían estar en manos del adquirente y debía haber entregado el dinero a la persona que figuraba a medias con Red en aquel negocio.


  Antes de marchar, se puso al habla con Trafford. Este también se había calmado en parte, al observar que nada había pasado en aquellos días.


  —Me voy a Hasting—dijo Red—; tengo que recibir allí el dinero que nos corresponde. Espero que no suceda nada en mi ausencia, pero al menor asomo de peligro, telegrafíame al hotel Arizona, diciéndome que me necesitan en el rancho. Con esto me bastará para saber que mi presencia aquí es necesaria.


  —Que no necesite avisarle es lo que pido al Diablo.


  Red advirtió a su padre que marchaba a Hasting con unos amigos que le habían invitado a pasar unos días en una villa propiedad del padre de uno de sus amigos.


  Esto le sirvió de pretexto para pedirle dinero. El viejo Desmond gruñó bastante, pues su hijo le estaba exprimiendo el bolsillo continuamente, pero terminó por darle ochenta dólares.


  Y Red partió ansioso, pues ansiaba recibir su parte en el botín y pasar unos días de crápula continuada, aparte de que solucionaría sus diferencias con una bailarina de un garito de la ciudad, con la que mantenía unas relaciones muy estrechas.


  Red no pudo sospechar nunca que un detalle tan mínimo como era la excusa que puso para justificar su viaje a Hasting, diciendo que iba a resolver negocios de su padre, fuese el punto de partida para algo que terminaría por serle fatal.


  Porque sucedió, que al día siguiente, Garrett tuvo que resolver algunos asuntos en el poblado. Necesitaba dinero que debía extraer de su cuenta corriente en el Banco y, al propio tiempo, Morgan tenía que resolver pequeños asuntos relacionados con su trabajo.


  Se dirigieron directamente al Banco y cuando esperaban a que el cajero hiciese la entrega del dinero, apareció Jack Desmond, el padre de Red.


  Al ver a Garrett se adelantó, estrechándole la mano con efusión.


  —Hola, Bernard—le saludó—. Habrás de perdonarme si no he ido por tu rancho a lamentar contigo esa pérdida tan sensible que has tenido; pero he estado estos días fastidiado con el reúma de esta pierna. Me lo dijo Red y también me dijo que había ido a visitarte.


  —Así fue, Jack, pero ya, ¿qué voy a hacer?


  —Claro; lo que hemos hecho siempre los rancheros cuando alguna cuadrilla de indeseables ha tenido habilidad para despojarnos del producto de nuestro esfuerzo. Cada día me siento más aburrido de trabajar con ilusión y el día menos pensado vendo el rancho y me retiro a un rincón olvidado a comerme los cuatro centavos que me den.


  —Tú no debes decir eso. Tienes un hijo y...


  —No me hables de eso, Bernard, uno tiene hijos y no sabe si hubiese sido mejor tener un nido de víboras...


  “Red no ha nacido más que para hijo de ranchero, pero no para tostarse al sol en los pastos cuidando de su patrimonio. Sólo le gusta vestir bien, divertirse, llevar cinco dólares en el bolsillo y lo demás no existe para él. Ni siquiera he conseguido que piense en el mañana y vaya ponderando la conveniencia de casarse. Dice que ya tendrá tiempo cuando las circunstancias lo exijan.


  “Ayer mismo, se marchó a Hasting. Le han invitado unos amigos a pasar una semana en la ciudad y, como siempre, yo he tenido que ser quien sufrague el gasto. No me sirve ni para tener un lazo en la mano”.


  Garrett, al oírle, hizo una pregunta:


  —Ya habrá aprovechado el viaje para resolverte algún asunto que tuvieses allí pendiente.


  —¿A mí? No tengo asuntos allí que resolver, pero si los tuviese, iría en persona a solucionarlos.


  El cajero llamó a Garrett para entregarle el dinero pedido y Desmond dijo:


  —Anda, recoge tu dinero, que yo también voy a sacar algo que necesito. Red se me llevó todo el dinero que tenía en mi caja.


  Garrett tenso, se despidió de su amigo y salió a la calle en compañía de Morgan.


  Éste, con la cabeza inclinada, parecía terriblemente serio y Garrett, casi tan serio como él, le preguntó:


  —¿Qué te sucede, en qué piensas?


  —Estoy pensando en alguien que dijo que tenía que ir a Hasting a resolver asuntos de su padre y sólo ha ido a divertirse y a derrochar un dinero que no sabe ganar ni es capaz de intentar ganarlo.


  —¿Y qué más? —preguntó Garrett mirándole fijamente.


  —Mejor será que no siga dejando volar el pensamiento, patrón.


  Pero Garrett no estaba dispuesto a dar de lado el tema, porque, precisamente, una súbita sospecha le había obligado a preguntar a su amigo de manera discreta si Red había ido a resolver asuntos de su padre.


  Por ello, el ranchero se lanzó a expresar el pensamiento de su capataz y del suyo propio.


  —¿Crees acaso que merece la pena desplazar a alguien a Hasting para que trate de localizar a Red y controle lo que hace allí y cómo lo hace?


  —Creo que merecía la pena. Hablábamos de que no sabíamos de nadie de quien sospechar y cuando alguien se divierte, no trabaja, gasta dinero a manos llenas y parece embalado en una vida licenciosa, ¿no cree que es prudente sospechar de él? Yo no digo que estemos en lo cierto, pero a falta de algo mejor nada se perdería con seguir esa pista.


  —Sí, pero... Red nos conoce bien y si viese a alguno por allí, levantaríamos la caza suponiendo que tuviese algo que temer.


  —Podemos enviar a alguien que le conozca y sea poco conocido de Red. Tenemos algunos peones que pueden realizar ese trabajo sin grandes dificultades.


  —Lo intentaremos. Me cuesta trabajo admitir que un hombre cuya posición es inmejorable, pueda ser capaz de exponer esa posición y su buen nombre por algo tan mezquino como esto.


  —Cierto, pero ya oyó usted a su padre. Red es insaciable, necesita dinero constantemente y su padre no le da, ni le puede dar, todo lo que él necesita para sus vicios. Cuando un hombre se enreda de esa manera, pierde el sentido común y es capaz de lo más inverosímil.


  —De acuerdo, pero... ¿Con qué elementos puede contar para llevar adelante semejantes planes? Desde luego, que él en persona es incapaz de arriesgarse a algo, tan vulgar y penoso. Puede ser el cerebro director, pero nunca el brazo que ejecuta... ¿Cuál sería el brazo entonces?


  —Trataremos de averiguarlo si las sospechas que tenemos son ciertas. Vigilaremos a todo el que gire en torno a él y ya veremos hasta dónde pueden llevarnos nuestras pesquisas.


  —Entonces no debemos perder tiempo. Hay que darse prisa y mandar a quién sea, lo antes posible. Quién sabe si la casualidad nos habrá puesto en la verdadera pista.


  Y ambos espolearon a sus caballos camino del rancho.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  LA DOBLE VIDA DE UN GRANUJA


   


  Aunque Trafford había empezado a serenarse un tanto después de comprobar que iban transcurriendo las horas y nadie daba señales de haber encontrado el caballo extraviado, no por eso se mostraba tranquilo. Un algo que no acertaba a definir, le advertía que debía andar con todos sus sentidos alerta, porque el peligro podía surgir cuando menos lo sospechase.


  Y siempre temiendo que en algún momento el caballo pudiese aparecer provocando la alarma en Garrett, no descuidaba vigilar y registrar el terreno en las proximidades de sus pastos. Si apareciese por allí, las sospechas se podían centrar en él y el peligro podía resultar catastrófico.


  Red había marchado a Hasting; parecía tranquilo y seguro de que el peligro había pasado. Pero él no pensaba lo mismo. Si Red no tenía mucho que perder personalmente, él, en cambio, se jugaba la libertad y la pequeña haciendo que estaba empezando a levantar, gracias a los beneficios de aquellos turbios negocios.


  Pero lo que Trafford no podía sospechar era que alguien pensase como él y también tuviese interés en vigilar el terreno por aquella parte. Esto podía suponer en algún momento un encuentro que acabaría de complicar el asunto y precipitar trágicamente el desenlace.


  Por su parte, Garrett no había renunciado a proceder al mismo registro y, aunque había dado orden de actuar con el máximo de discreción y cuidado, nadie podía predecir si algún día los espías se habían de enfrentar con el consiguiente riesgo para alguno de ellos y para la causa a que dedicaban su esfuerzo.


  Garrett había enviado a uno de sus mejores peones a Hasting, con orden de localizar a Red y vigilarlo de forma que él no se diese cuenta. El peón había nacido precisamente en dicha ciudad y la conocía a fondo, así como todos sus más destacados locales de vicio.


  La misión del peón era anotar todo cuanto comprobase respecto a Red y a su regreso, dar cuenta del resultado de su espionaje.


  Mientras estas noticias llegaban, el ranchero seguía atento el esfuerzo de los dos peones que había dedicado a reconocer el terreno por donde cabía suponer que había recorrido la manada a raíz del robo. Ahora que creía que su destino había sido el Sur, parecía más fácil localizar los pasos utilizados por los cuatreros.


  Uno de los peones, el que tenía asignada la zona norte para su investigación, regresó cuatro días después, con algunas noticias concretas. Tras mucho indagar y recorrer lugares difíciles y extraños, había conseguido fijar en parte el lugar por donde habían iniciado la fuga.


  Siguiendo el curso del arroyo y, registrando sus orillas con suma atención, llegó a descubrir un lugar frente a una gran fisura, por donde se podía afirmar rotundamente que habían salido del agua. Los animales habían dejado lo que el peón llamaba “su tarjeta”, ciertos montones de excremento inconfundibles y que nadie había visto en la huida, por lo que quedaron allí resecos pero tangibles.


  Tras este descubrimiento, se había internado por la fisura y, tras mucho escudriñar, había vuelto a encontrar signos del paso de la manada en dirección a un profundo cañón que se abría a lo largo en una gran extensión y que por lo profundo, permitía hacer cruzar un atajo sin que nadie lograse descubrirlo.


  El cañón apuntaba recto hacia el Sur con dirección a Malind, pero desviado hacia su izquierda.


  Lo había recorrido en toda su longitud de varias millas pero, a la salida, había tropezado con un terreno de esquisto repelente a toda huella y varias vaguadas que se abrían en diversas direcciones.


  Allí había terminado su trabajo, porque en aquel terreno de piedra se esfumaba la pista.


  No obstante, lo descubierto era significativo. Los caballos habían galopado en la dirección justa para seguir paralelos al bosque, más o menos próximos a éste y el detalle justificaba por qué el caballo al perderse, había penetrado en el espacio boscoso, buscando un mejor terreno y acaso agua para saciar su sed.


  Las pesquisas se iban cerrando progresivamente hacia un punto determinado. Si el otro peón que rastreaba el resto del terreno poseía la misma suerte, quizá se llegase a conclusiones más tajantes.


  Pero antes de que este último peón se decidiese a regresar al rancho, quién volvió de su viaje a Hasting fue el peón destacado para vigilar a Red.


  Por la satisfacción que se reflejaba en su semblante, tanto el ranchero como el capataz adivinaron que regresaba con buenas noticias y se encerraron con él en el despacho.


  —¿Qué impresiones nos traes de tu viaje? —le preguntó Garrett.


  —Sobre todo una: la de que Red es el sinvergüenza más grande de todo el Oeste.


  —¿Eh? ¿Tan grave es lo que has podido descubrir?


  —Usted juzgará, patrón.


  “La primera noche que pasé en Hasting, recorrí varios de los locales que gozan de peor fama en el poblado y, sobre la una, le descubrí en uno llamado “La Bola de Plata”, propiedad de un tipo llamado Ripwell, que tiene fama de acoger en su establecimiento a lo peor que pulula por allí, sobre todo a ciertos tipos que se les conoce por “los piratas del río”, porque se dedican a comerciar con toda clase de contrabando a través del Platte. Red estaba jugando a la ruleta en compañía de otros dos sujetos. Uno tenía una facha nada agradable y el otro... El otro es el hermano de Deff Nulland, el granjero que está establecido a menos de dos millas de aquí. Usted sabe que Peter tiene fama de ser un sujeto peligroso y poco de fiar. Su hermano le ha despedido varias veces de su lado por cuestiones poco recomendables para él y últimamente andaba convertido en vagabundo por los poblados, fingiéndose tratante en reses, para engañar a la gente y estafarla como puede.


  “Pero esta vez, Peter vestía con elegancia y se daba importancia fumando un enorme puro, al tiempo que, sentado junto a Red, jugaba fuerte.


  “También Red al que, al parecer, no le rodaban bien las cosas, jugaba con desesperación. Tenía el rostro contraído por la rabia, lo que indicaba que estaba perdiendo y empujaba las fichas sobre el tapete con mano temblona. Como había mucha gente, pude colocarme próximo a él a su espalda y, así durante más de una hora pude ver cómo casi todas las fichas que tenía delante de él, se las había llevado el “croupier”.


  “Eran cerca de las tres cuando se levantó de su asiento como si fuese un pelele desfondado. Con él se levantó su amigo Peter, el cual le tomó de un brazo diciendo:


  “—Vamos Red, necesitas tomar el aire.


  “A lo que Red contestó:


  “—Lo que necesito es un cartucho de dinamita que explote debajo de mis pies. He perdido tres mil dólares en menos de hora y media.


  “Peter repuso:


  “—Juegas a lo bárbaro. ¿Por qué?


  “Lo que oí después cuando se alejaban fue algo así como afirmar que necesitaba mucho dinero porque ella... No acabé de captar la frase, pero supuse que se trataba de alguna mujer que le estaba presionando para que le diese dinero en abundancia.


  “Los dos se alejaron y les seguí a distancia. Red fue acompañado hasta el Hotel Arizona donde se hospeda”.


  —Unos datos muy interesantes, Holmes... ¿Hay algo más?


  —Pues sí, hay más. El día siguiente lo pasé sin perder de vista el hotel. Esperaba que Red volviese a salir para saber a dónde se dirigía.


  “Poco después de las cuatro, vi entrar al tipo que les acompañaba la noche anterior. Ya les he dicho que es un individuo de muy mala catadura, que no me agradó nada.


  “Poco más tarde, salía acompañado de Red y los dos se dirigieron a un bar donde les esperaba Peter. Estuvieron más de una hora reunidos, pero no me atreví a entrar, porque el local era muy pequeño y me hubiesen visto. Al cabo de mucho tiempo, salieron los tres y Red volvió al hotel con Peter, mientras el sujeto que les había acompañado se despedía de ellos.


  “Estuve dudando entre continuar vigilando el hotel o seguir a aquel tipo extraño. Repito que no me daba buena espina y ,creí que merecía saber algo de él.


  “Por ello, decidí abandonar de momento el hotel y seguir al extraño amigo de aquella pareja.


  “Acerté, patrón, porque ahora, al menos, sabemos algo de él por si sirve para decisiones ulteriores.


  “En un lugar no muy concurrido del poblado, a espaldas de la calle principal, existe un garito con atracciones que se llama “La Reina del Can-Can”.


  “En este local no hay juego por las tardes. Sólo hay el bar y un cuadro de muchachas capitaneadas por una que se llama “La Bella Lili”. Es muy atractiva, cuyo retrato campea sobre un tablero en la puerta del establecimiento, acompañada por un conjunto de doce chicas, todas ellas vistiendo trajes muy llamativos, con una amplias y cortas faldas de volantes y calzando medias negras. Es el vestuario que lucen durante su trabajo para bailar el “can-can” de un modo desenfrenado.


  “Allí penetró el tipo y como éste no me conocía, entré detrás de él sin miedo. Me atraía la curiosidad por saber algo de su poco atractiva persona.


  “En “La Reina del Can-Can” debía ser muy conocido, porque apenas entró, le saludaron los dependientes, no sé si con agrado o con miedo, y él respondió al saludo. Luego, alguien que debía ser amigo suyo le llamó a una mesa diciendo:


  “—¿Quieres beber algo, Sam? Acércate.


  “Pero él rehusó, diciendo:


  “—Más tarde. Ahora tengo algo que hacer.


  “Se sentó a una mesa vacía, al fondo, y yo me coloqué en otra a distancia, pero desde la que podía verle sin perder ningún movimiento suyo.


  “Poco después, apareció una muchacha linda y descocada, que avanzó hacia la mesa ocupada por Sam. De momento no la reconocí porque vestía un traje sencillo nada llamativo; pero cuando se sentó junto a Sam y se puso de frente, la reconocí en seguida: se trataba de “La Bella Lili”.


  “Estuvieron hablando un rato en voz baja, pero con gestos violentos. No sé qué discutirían, pero ambos parecían recriminarse mutuamente.


  Luego observé algo extraño. Ella llevó la mano al pecho y, de entre la blusa, sacó algo que, con disimulo, entregó a Sam. Este lo apretó en su mano y lo guardó en el bolsillo del pantalón.


  “Los ánimos se calmaron. Charlaron otro rato con menos gestos y, por fin, él se levantó dando un golpecito cariñoso a la muchacha en una mejilla.


  “Lili desapareció en el interior del local y Sam se sentó a la mesa donde había sido invitado.


  “Creyendo que ya nada tenía que hacer allí, abandoné “La Reina del Can-Can” y, como anochecía, cené pronto en un figón y volví a rondar por las inmediaciones del Hotel Arizona.


  “A las diez, salió Red. Pero no se encaminó a “La Bola de Plata” sino a “La Reina del Can-Can”.


  “Aquello me contrarió, pues siendo un local más reducido me exponía a ser visto por Red si entraba en él.


  “Y me dediqué a espiar como mejor me fue posible en torno al local.


  “Tuve relativa suerte, porque el bar tiene dos grandes ventanales y pasando y repasando por delante de ellos, terminé por descubrir a Red sentado a una mega, en compañía de “La Bella Lili”.


  “Como por la tarde, los dos debían discutir, Red con ademanes violentos. Y saqué la conclusión de que aquella artista era la que acosaba a Red, pidiéndole dinero, sin duda para, después, dárselo a Sam, quien jugaba con dos barajas, pues alternaba con Red y sostenía amistad, o algo más, con la misma muchacha.


  “La discusión duró un buen rato, hasta que Red se levantó furioso, buscó en sus bolsillos y entregó algo a Lili. Después se dirigió a la puerta.


  “Me escondí rápidamente. Poco más tarde volvía a “La Bola de Plata” donde le esperaban Peter y Sam.


  “Con ellos subió a la sala de juego y se sentó ante la ruleta. Debía andar mal de dinero, porque Peter le entregó un puñado de fichas.


  “No estuvo mucho tiempo, porque perdió pronto todo lo que Peter le había dado, y se levantó furioso. Tuve que esconderme entre el mucho público que había en torno a las meses para que no me viese.


  “Salió de “La Bola de Plata” sin querer esperar a ninguno y se fue al hotel. Aunque esperé mucho rato, no volvió a salir.


  “Esto es lo principal de cuanto pude descubrir. El resto de los días se ha reunido con Peter y con Sam, indistintamente y ha frecuentado “La Reina del Can-Can”, donde, por lo visto, La Bella Lili es la mujer que le trae de cabeza.


  “Anoche tomó el tren para volver aquí. Peter se quedó en Hasting, aunque él y Sam fueron a despedirle. Como no podía arrimarme, no sé lo que hablaron.


  “Y furtivamente tomé el tren también y me vine a informar a usted de todo cuanto he pedido averiguar”.


  Garrett, satisfecho, repuso:


  —Te has portado magníficamente y no se te puede pedir más, porque yo no hubiese conseguido tanto como tú. Te estoy muy agradecido por el interés que has puesto en tu misión y espero que sea tan fructífera que valga para llegar al final de este misterioso asunto.


  “No cabe duda ya de que Red, no sólo es un sinvergüenza, sino que, entregado al vicio y a otros compromisos, no puede debatirse sin tener el dinero a manos llenas y que, para lograrlo, no basta la generosidad de su padre.


  “El tipo que de una sentada pierde tres mil dólares y aún puede perder más otro día y dar dinero a una mujer de esa categoría, que no puede ser de las que se conformen con un puñado de centavos, dice a las claras lo que cabe sospechar de él. Para obtener el dinero, es capaz de robar a su propio padre y se impone ahondar más en las actividades de Red y en las de Peter y ese Sam, que tan hábil está jugando con dos barajas.


  “Y como creo que las gestiones a realizar son ya cosa mía, voy a marchar a Hasting inmediatamente. Quiero ponerme al habla con el “sheriff” de allí, explicarle lo sucedido y las sospechas que recaen sobre Red y sus amigos a ver qué puede descubrir que aclare más las cosas.


  “No sé si ese tipo aparecerá por aquí de nuevo. Ahora que sé algunas cosas de él, empiezo a ver claro sobre otras. Sus visitas no han sido amistosas ni desinteresadas. Ha venido a husmear, a saber algo de lo que pueda tramar yo respecto al robo y lo ha hecho, creyendo que yo me iba a franquear con él y a darle cuenta de mis sospechas y mis gestiones.


  “Fue una buena inspiración no decir una sola palabra del caballo aparecido. Le hubiese puesto en guardia y, así, debe creer que me he resignado a la pérdida y que estoy cruzado de brazos aceptando lo fatal.


  “Pero si viene y pregunta por mí, le diréis que he ido al Norte a tratar sobre la adquisición de unos caballos que me han ofrecido. Que no huela siquiera que me acerco al lugar de donde él procede.


  “Y si el peón que tenemos rastreando por esta zona regresa con alguna noticia interesante, sea la que sea, no hagáis nada hasta que yo vuelva. Prefiero retrasar los acontecimientos a estropearlos por precipitación”.


  Tras aquellas contundentes advertencias, Garrett preparó un pequeño maletín con algunas prendas de las más necesarias y se dispuso a marchar a Hasting.


  Cuando se lo comunicó a Helena ésta, extrañada, preguntó:


  —¿A qué vas a Hasting, papá?


  El dudó antes de contestar, pero al fin, tomando una resolución repuso:


  —Voy a algo grave hija mía, y no para mí, que no corro peligro, sino para otra persona. Lo que por un lado me alegrará si acierto, por otro me causará un serio disgusto, porque me doy cuenta del terrible golpe que va a sufrir un gran amigo cuando esto se aclare. Pero es preferible que así sea en bien de todos.


  —No te entiendo papá, y me alarmas. ¿Qué sucede?


  —Sucede, hija mía, que todos los indicios, cada vez más claros respecto a la persona que planeó el robo de mis caballos, apuntan hacia Red Desmond.


  —¡Oh!, no es posible... ¿Cómo un hombre que...?


  —No sigas, que esa misma pregunta nos la hemos hecho nosotros y, para aceptar esa posibilidad, hemos necesitado hacer ciertas gestiones y comprobar la clase de vida que lleva Red, cuando no está en el poblado. Su padre le da cantidades discretas que no le sirven para nada, porque necesita la caja de un Banco para él solo. Se permite el lujo de perder miles de dólares a la ruleta en una sola noche, se codea con gente indeseable y aún más, mantiene amigas insaciables que triunfan en los garitos como atracciones en ellos. Esto no se mantiene con el puñado de dólares que le da su padre y tengo motivos suficientes para sospechar que el golpe ha sido planeado por él y con la ayuda de alguien que aún no hemos podido fijar. Por eso voy a Hasting, porque Red acaba de regresar de allí donde ha derrochado un caudal que honradamente no podía disponer de él y quiero aclarar mis dudas antes de tomar medidas drásticas. Por ello, te recomiendo que durante mi ausencia, que será breve, te dejes ver lo menos posible y rehúyas encontrarte con Red si vuelve por aquí. Es posible que lo haga, porque le interesa mucho saber qué pienso y qué hago con motivo del robo de los caballos. Cuando vuelva ya te daré informes más amplios.


  La muchacha quedó anonadada con las noticias que le daba su padre. Hubo un tiempo, no muy lejano, en que le pareció que Red se interesaba por ella y llegó a ponderar la posibilidad de aceptarle como marido, si él se decidía a declararle su amor. Ahora pensaba con horror el terrible golpe que para ella hubiese sido casarse, por ignorancia, con un hombre tan perverso, que la hubiese deshonrado con aquel matrimonio y habría hundido en el lodo el futuro de su vida.


  Por fortuna, las cosas no habían llegado tan lejos y esto aliviaba su ánimo.


  Y tras prometer a su padre que no consentiría ningún contacto con Red si se presentaba a visitarles, Garrett esperó a que fuese de noche y, furtivamente, para que nadie se diese cuenta de su marcha, tomó el tren para Hasting, donde confiaba dejar aclarado el ambiente y saber a qué atenerse cuando regresase de nuevo a Malind.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  CUANDO LOS NERVIOS SE DESQUICIAN...


   


  Red regresó a Malind de un humor de todos los diablos. Nunca se le habían dado tan mal las cosas como en este viaje, pues no sólo había perdido todo el dinero que le fue entregado por el alijo de los caballos, sino que había quedado a deber a Peter trescientos dólares y regresaba sin un centavo para pagar a Trafford y a sus hombres su parte en el botín.


  Por otra parte, sus relaciones con Lili habían quedado en una situación muy precaria; el dinero que le pudo dar había sido muy exiguo y ella le había planteado el problema crudamente. Necesitaba mil dólares en un plazo máximo de quince días y, si no se los facilitaba, podía despedirse de ella porque sus relaciones quedarían rotas.


  Todo esto influía en el ánimo de Red como un tupido velo negro. La situación no podía ser más angustiosa y no creía que en un plazo tan corto se podía organizar algo que salvase la situación y, cuando menos, llevase la tranquilidad a su espíritu.


  Ante su padre trató de disimular lo mejor posible aquel pésimo humor. Aseguró que lo había pasado distraídamente, pero nada más.


  El primer chispazo grave que iba a tener sería su próxima entrevista con Trafford. Tenía preparada una mentira para dar largas a la entrega del dinero, pero no confiaba mucho en que aquel aplazamiento pudiese durar muchos días..


  Trafford le esperaba impaciente. Las cosas parecían marchar tranquilas, pero su egoísmo le exigía reunir cuanto más dinero mejor por si en algún momento se quebraba la racha de la buena suerte y tenía que dejar abandonado el rancho para defenderse únicamente con el dinero reunido.


  Red decidió tomar aquella repugnante píldora y esperó, como siempre, el paso de Trafford por delante del hotel para reunirse lejos con él y no llamar la atención.


  Y como aquel era, el día señalado para la entrevista, Trafford acudió puntual a la cita.


  Ambos se alejaron hacia el pequeño conglomerado de árboles y Red preguntó:


  —¿Qué ha sucedido por aquí, Trafford?


  —Afortunadamente, nada. Del caballo extraviado no hemos encontrado el menor rastro a pesar de que mis hombres han buscado y, aún buscan, por estos contornos. No cabe duda de que debió extraviarse cuando arrancábamos con la manada y vaya a saber a dónde fue a parar.


  —Más vale que así haya sido.


  —Bueno y lo otro, ¿qué tal se dio?


  Red, sombrío, repuso:


  —Lo siento, pero de momento mal.


  —¿Cómo mal?


  —Sí. Alguien, quizá Garrett, ha debido sospechar que los caballos desaparecieron río abajo y se ocupó de pedir que se telegrafiase a lo largo del río, buscando una posible pista de la manada. Por muy poco no la descubren.


  —¿Qué me dice?


  —Lo que oyes, no siempre las cosas salen como se desean.


  —¿Quiere eso decir que no nos trae el dinero?


  —De momento no, porque los caballos no se han colocado aún. Los hombres de las gabarras tuvieron que hacer verdaderos milagros para seguir adelante con la manada y menos mal que lograron desembarcarla en un lugar que no estaba vigilado. Los tienen en un sitio seguro y bien escondido, pero en tanto no remita la vigilancia, es muy expuesto sacarlos a la luz por si los descubren. El comprador ha dicho que hasta que no pueda hacerse cargo de los caballos sin peligro, ni paga ni va a recogerlos y así estamos.


  —¿Y para esto hemos corrido tantos peligros? ¿Usted cree que a mis hombres les puedo pagar sólo con promesas? Están que muerden y sólo faltaba esto para que se acabasen de poner de uñas conmigo.


  —Lo siento... ¿Quién puede sentirlo más que yo que me urgía ese dinero y que para solventar mis dificultades fui a Hasting? Todos estamos en la misma situación.


  —Eso a nosotros no nos interesa, porque son cosas que ustedes se han buscado. Si en lugar de robar los caballos se hubiese dado un golpe en algún rancho, a estas horas todo estaría solucionado.


  —Es tonto volver sobre lo que ya no tiene solución. La realidad exige mirar el mañana y no el ayer, y como todos necesitamos dinero rápidamente, hay que agenciarlo rápidamente también.


  —¿Cómo?


  —Abollando algún hatajo en tanto se soluciona lo de los caballos.


  —¿Sí? Pues conmigo no cuente.


  —¿Qué dices?


  —Lo que oye. En tanto no cobremos lo que nos corresponde del alijo de los caballos, no tomaremos parte en ningún otro y eso... a saber si lo haremos de todas formas. Las cosas están soliviantadas. La alarma se encendió por esa maldita manada y puede haber montada una vigilancia que antes no existía. No, yo no me juego lo que he conseguido a fuerza de exponer, por algo de menos valor.


  —Lo que tienes me lo debes a mí y a lo que yo te he proporcionado.


  —Y yo he expuesto mucho para ganármelo. Usted se ha estado cómodamente en el rancho de su padre, mientras nosotros recorríamos el paraje a pecho descubierto y, a cambio, usted y sus amigos, los que sean, se han llevado la parte del león.


  “Para llevar adelante esta clase de planes hay que contar con un fondo para pagar a los que realmente lo hacen todo. Luego, si ganan mucho o nada, allá ustedes.


  —Estás diciendo imbecilidades, Trafford.


  —Estoy diciendo verdades. De momento, es muy peligroso poner en ruta cualquier alijo, por pobre que sea, y es preferible esperar a que se calmen las aguas y no exponerse a que le arrastren a uno las olas. Si hay que esperar se espera, que siempre será mejor que verse uno metido entre rejas.


  “Así es que lo que tiene que hacer es activar la venta de los caballos y entregarnos nuestra parte. Luego, nos tomaremos un descanso y, cuando todo se olvide, podemos volver a empezar”.


  —Oye, aquí, ¿quién da las órdenes, tú o yo?


  —Yo no soy un esclavo que admita órdenes; soy un aliado de usted y cuento a la hora de discutir planes, porque soy quien más expone.


  —Si todo se descubriese, no serías tú quien más expusiera sino yo. ¿Es que has olvidado quién soy?


  —Lo que es usted particularmente, me importa poco. Se trata de algo que nos afecta por igual y yo no estoy dispuesto a pagar impaciencias de nadie.


  —Tú harás lo que debas hacer, porque a eso te has comprometido y quiero advertirte una cosa: Si se realiza otro alijo rápidamente, las reses vendrán a tus pastos como siempre. Métete eso en la cabeza, que te conviene.


  —No lo intentará sin mi permiso, porque si lo intenta...


  —¿Qué? ¿Me vas a denunciar? ¿Olvidas que correrías mí misma suerte y que no te conviene?


  Trafford, furioso hasta el paroxismo, bramó:


  —¡No! No le denunciaría, tendría usted que vérselas conmigo de hombre a hombre, que sería peor.


  Red, al oír la amenaza, llevó la mano al costado, pero ya Trafford había llevado la mano al suyo.


  —Estese quieto, si no quiere que eso se adelante. Le he dicho que no admitiré reses sin previo consentimiento y cuide de no traerlas aquí. Si no tiene dinero, se aguanta y espera que, a fin de cuentas, otros se aguantan con menos dinero que usted y no se mueren del susto. Para hablar de traer aquí más ganado, lo primero que hay que hacer es liquidar lo que ya tenemos ganado...


  —Ya te he explicado...


  —Con explicaciones no se vive. Mis hombres piden dinero.


  —Adelántaselo tú. Te interesa tenerlos contentos.


  —¿Y a usted no? Quien debe adelantarlo es usted.


  —No lo tengo; si lo tuviese...


  —Usted no puede tenerlo nunca, porque no hay dinero en la tierra capaz de permanecer una temporada quieto en sus bolsillos. A saber si se habrá jugado en Hasting todo lo que rindió el alijo y...


  —No te consiento que me hables así.


  —¿Es que su conducta es para hablarle de otro modo? A los demás, podrá usted engañarlos, pero a mí, que le conozco como no le conoce nadie, no.


  Red estaba próximo a explotar. Los ojos se le habían inyectado en sangre y sus manos se movían nerviosas, con ansias terribles de tirar del revólver. Pero Trafford, que le conocía bien, no apartaba sus dedos de la culata del “Colt”, pues estaba temiendo tener que hacer uso de él.


  Por fin Red, incapaz de sostener por más tiempo aquella tirante entrevista, que amenazaba concluir a tiros, dio media vuelta y barbotó:


  —Peor para ti, Trafford. Algún día te acordarás de todo esto.


  —O nos acordaremos; no crea que me mete miedo.


  Red se alejó rabioso y Trafford, una vez que le vio lejos, montó a caballo y partió para su rancho, tan furioso o más que el hijo del ranchero.


  Las cosas se estaban complicando cada día más y un sexto sentido parecía advertirle que en algún momento el barreno que tenían bajo sus pies iba a estallar.


  Lo trágico era que no podía desligarse de aquella situación sin verse obligado a abandonar lo que empezaba a constituir algo práctico. Poco a poco, había ido consolidando su situación; su hatajo estaba aumentando; tenía una clientela ya afianzada y todo esto tendría que perderlo sin compensación, si surgía el peligro y se veía obligado a escapar a uña de caballo.


  Pero ya no podía romper con Red. Se había embarcado en su misma galera y tenía que correr con él su mismo temporal.


   


  * * *


   


  Aquella tarde, Archibald recorrió los linderos del monte vigilando celosamente por todas parte. El verano era duro y muy seco, los árboles y la hierba estaban sin la más leve sombra de humedad y temía con fundamento la intromisión de los cazadores furtivos, que a veces, no sólo procuraban llevarse la caza tendiendo cepos y trampas, sino que se condimentaban los alimentos en lo más umbrío de la espesura, con el terrible peligro de que alguna chispa, arrastrada por el viento, pudiese provocar un incendio que de producirse en aquellos momentos,, alcanzaría proporciones devastadoras.


  Esta era la mayor preocupación del celoso guarda y, por ello, extremaba su vigilancia y cuando descubría algún rastro que indicase el merodeo de los cazadores furtivos, volcaba sobre el lugar descubierto su celo, para evitar que el hecho se repitiese.


  En más de una ocasión había evitado que hogueras mal apagadas se reavivasen con el aire y produjesen una catástrofe.


  El día anterior, había descubierto rastros de la presencia de algún cazador hacia el límite del bosque con el accidentado terreno que se dilataba hacia abajo, en el mismo sitio donde días antes encontrara el caballo abandonado y, por ello, no perdía de vista el lugar, temiendo que el furtivo merodeador hiciese una nueva aparición. Era casi media tarde, el sol ya se encontraba bastante bajo y sus rayos herían de través la masa verde y espesa del bosque.


  Archibald, con el rifle en banderola, alcanzó el límite del bosque y, en pie sobre el ribazo, dejó vagar su mirada hacia abajo, por aquel paisaje nada agradable de contemplar. Presentaba todo el aspecto de un cataclismo, en el que una parte se había hundido a capricho y el resto había quedado salpicado de jorobas arrugadas de formas extrañas y poco atrayentes.


  El silencio era absoluto. Solamente los pájaros, en alegres bandadas, se perseguían gozosos, piando con estridencia a medida que se perseguían.


  Archibald sospechaba que por aquel paraje difícil de registrar, debían llegar los cazadores furtivos para escapar por él si se sentían descubiertos y miraba en torno, con el ceño fruncido como si no se sintiese a gusto allí.


  En realidad, no le faltaban motivos. Por dos veces, alguien había disparado sobre él desde algún lugar oculto difícil de localizar y siempre temía que los atentados se repitiesen, pues no le perdonaban su celo en el cumplimiento del deber.


  Se iba a retirar de aquel lugar cuando de súbito, rasgó el silencio una detonación, no muy próxima pero sí lo suficientemente cerca para poder apreciar el eco del disparo.


  De modo inmediato, vibró otro un poco más a la izquierda sin que pudiese ver quién disparaba y en seguida dos detonaciones más.


  Luego, surgió un momento por entre un claro de dos montículos, un jinete que emprendió veloz carrera entre aquel laberinto de fisuras y durante unos minutos le vio asomar y desaparecer alejándose hacia el Sur, hasta que se perdió de vista.


  Tenso, con el rifle en la mano, esperó sin dejar de escudriñar el paraje con ansia. Tenía la seguridad de que dos hombres se habían tiroteado; de uno sabía algo, pues le había visto huir a caballo, pero del otro no lograba descubrir nada y sintió un estremecimiento de angustia al ponderar que hubiese recibido algún proyectil y hubiese quedado herido o muerto en aquel paisaje lunar. Y tras un momento de vacilación, el humano sentimiento que le animaba le impulsó a descender lo más rápido que pudo por la pendiente, para avanzar por entre las jorobas y fisuras, tratando de no desviarse del lugar de donde creía habían partido algunos de los disparos. Le costó trabajo avanzar en línea recta y llegar al sitio donde creía que debía haber quedado uno de los dos tiradores. De no ser así, el fugitivo no hubiese podido escapar sin acoso, pues su enemigo le hubiese perseguido.


  Le costó trabajo alcanzar el sitio de la tragedia. No captaba grito ni lamento alguno y como tampoco surgía nadie en el paraje, que además estaba cubierto de lujuriosa vegetación, sospechó que cuando lograse descubrir a quien fuese, poco o nada se podría hacer por él. Hasta que por fin consiguió localizar a uno de los contendientes. Estaba caído de bruces entre la hierba, con la ropa manchada de sangre y el revólver yacía cerca del alcance de su mano.


  No lejos de él y trabado, había un caballo en un sitio hondo. Se podía afirmar que lo había trabado allí porque era un lugar propicio para no ser descubierto. Archibald saltó nervioso sobre el caído y le volvió de cara. Había recibido un balazo en el pecho y la sangre manaba de la herida.


  La sorpresa de Archibald fue enorme cuando reconoció al caído. Se trataba de uno de los peones de Garrett y esto pareció descubrirle el secreto del lance.


  El peón debía estar rastreando el terreno en busca de una pista que le llevase a descubrir algo del misterioso robo de la manada y alguien le había descubierto espiando. Por ello, habían disparado sobre él para evitar que su esfuerzo alcanzase una meta peligrosa para alguien.


  Angustiado se arrodilló junto al herido y comprobó que sólo estaba privado de conocimiento. Como la herida sangraba, Archibal buscó su pañuelo y el del herido y, con ambos, trató de fabricar una compresa que contuviese la hemorragia.


  Como mejor le fue posible taponó la herida y, luego, miró con angustia en derredor.


  Aquel hombre necesita ser atendido rápidamente y dejarle abandonado, acaso era condenarlo a morir cuando podía tener remedio; pero en aquel paraje cualquier auxilio era imposible, pues era tierra de nadie.


  Por un momento pensó en regresar a su cabaña, montar a caballo y galopar al rancho de Garrett a dar cuenta del suceso para que acudiesen en auxilio del herido; pero la operación sería larga, el peón podía desangrarse en este tiempo, e incluso corría el peligro de que reapareciese el autor de la agresión a convencerse de si había muerto o no, dado que supiese quién había sido el que disparara sobre él.


  Y como la solución no era viable, sólo le cabía una, muy difícil y agotadora, pero única rápida y de posible resultado.


  Consistía en cargar con el herido y llevarlo a su cabaña, donde podría hacer algo positivo por él, ya que allí tenía algunos medios de cura. Luego, le dejaría al cuidado de su mujer y, entonces sí, entonces iría al rancho de Garrett a dar cuenta del extraño suceso.


  Sin perder tiempo y, apelando a todas sus fuerzas, levantó como mejor pudo al herido y se lo cargó a la espalda. Suerte para él era que haba perdido el conocimiento, pues de lo contrario, hubiese sido un martirio aquel viaje doblado sobre la espalda del guarda.


  Archibald sudó fieramente para poder abandonar aquel terreno difícil e inhóspito y para ascender la pina cuesta, en cuyo ascenso hubo de detenerse algunas veces jadeante y a punto de tener que soltar su carga.


  Pero el sentido humano que le animaba le prestó unas fuerzas que de otro modo quizá no hubiese podido desarrollar y, ,por fin, ganó el bosque salvando aquel agotador obstáculo.


  Ahora tenía terreno llano y descendente hasta su cabaña y, además, allí no llegaba el so] y el frescor de los árboles le aliviaba el sudor y el agotamiento.


  Por fin alcanzó la cabaña. En la puerta, Florence cosía mientras la niña correteaba entre los árboles.


  Florence, al ver llegar a su marido con aquel cuerpo a la espalda, sudoroso, desencajado y con la ropa llena de sangre del herido, se sobresaltó y corrió hacia él preguntando angustiada:


  —¡Archibald, por todos los santos! ¿Qué significa eso?


  —Ayúdame a colocarlo en tierra, Florence; vengo que me ahogo y creí que no llegaba con él.


  —Pero... ¿qué pasó? ¿Es que le heriste y...?


  —No, yo no intervine en nada. Un jinete que huyó disparó sobre él y, desde la linde del bosque, presencié la escena. Corrí hacia donde suponía que estaba este hombre y le encontré desmayado y sangrando. Se trata de un peón del señor Garrett y sospecho que alguien le ha querido eliminar, porque estaba rastreando el terreno. Temo que todo esto sea continuación del asunto del caballo que encontré perdido en el bosque.


  “Pero como no podemos perder tiempo, ayúdame a meterlo ahí dentro para que pueda hacer algo por él, curándole como mejor pueda”.


  El matrimonio puso cuanto sabía en realizar una cura de emergencia al herido y, una vez vendado y depositado en un petate, Archibald dijo:


  —Me voy al rancho a dar cuenta de lo sucedido. Sospecho que las cosas se van a poner demasiado serias a cuenta de las heridas de este infeliz. Alguien debe estar comprometido en este asunto de los caballos y el pánico a que le descubran le ha movido a intentar deshacerse de quien podía hundirle. Ahora Garrett no se quedará de brazos cruzados y algo tendrá que hacer para desenmascarar a quien sea. Cuida bien de este hombre y si volviese en sí, cosa que no creo, está atenta a que no se arranque el vendaje si le molesta. Volveré lo antes posible.


  A todo galope, Archibald llegó al rancho. Con el primero que tropezó fue con Morgan, el capataz, el cual al verle tenso y pálido le interpeló nervioso:


  —¿Qué le trae por aquí, Archibald?


  —Algo que les afecta y más grave que cuando vine a avisarles que había encontrado un caballo de ustedes. Esta vez el hallazgo es peor, porque se trata de un peón de usted, a quien alguien que huyó a galope, hirió gravemente de un tiro. Presencié la agresión a distancia y sólo pude intervenir cargando con el herido y llevándole a mi cabaña, donde le he curado como mejor pude.


  Allí estaba, Morgan. Con los ojos inyectados en sangre, bramó:


  —¿Se trata de Thomas Prince?


  —Creo que ese es su nombre.


  —¡Rayos del infierno, esto es más grave!


  Y empezó a dar gritos para que acudiesen a reunirse con él para ir en busca del herido.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  EMPIEZA LA REDADA


   


  Garrett llegó a Hasting a media mañana del día siguiente y sin perder tiempo, una vez que dejó su maletín en el hotel más próximo, se dirigió rectamente a las oficinas del “sheriff”.


  Su prestigio como ranchero era una garantía para ser atendido debidamente y confiaba en ello.


  El “sheriff” le recibió cortésmente, diciendo:


  —Usted dirá en qué puedo servirle.


  —Me llamo Bernard Garrett y tengo un rancho de caballos en Malind. Creo poder presumir de ser el hombre que cría mejores caballos en este Estado.


  —Le felicito entonces, porque buenos caballos hacen falta siempre en todas partes.


  —Quizá porque son demasiado buenos, han tentado la codicia de los cuatreros y, no hace muchos días, me han robado una manada de cincuenta que eran la flor y nata de mis cuadras.


  —Un mal golpe para usted, por lo que adivino.


  —En efecto, pero sobre la pérdida material, hay otras cosas que me hieren más y es lo que pretendo aclarar.


  —¿Y viene a mí desde tan lejos, para...?


  —Perdone. Por el simple hecho de que me los robasen allí no iba a venir desde tanta distancia, ya que lo sucedido no entra en su jurisdicción. Si he venido, es porque tengo motivos suficientes para sospechar que los caballos han llegado hasta aquí a través de la corriente del Platte y porque tengo la casi convicción de que están aquí algunos de los elementos que intervinieron en el robo.


  —¡Diablo! Eso ya es otra cosa... ¿Quiere contarme lo que sucede?


  —A eso he venido, “sheriff”. Pondría las manos en el fuego para señalar quién ha sido la cabeza visible y organizadora del robo, pero por tratarse de alguien cuyo padre, además de estar en muy buena posición, es muy amigo mío, no quisiera poner en entredicho al hijo sin una plena seguridad de que, al acusarle, no lo hago en falso o por simples sospechas.


  “Si se tratase de un cualquiera, no andaría con tantos miramientos; pero parece increíble que quien es heredero de un buen rancho, sea capaz de hundir su porvenir y el buen nombre de su padre por la mezquindad de unos miles de dólares aportados de manera tan canallesca.


  —Comprendo, pero por desgracia se dan casos de esos. Hijos vagos, señoritos, viciosos, a quienes los padres no pudieron, o no supieron educar rígidamente y que cuando se dejan deslizar por la pendiente, son los más peligrosos y los más temibles.


  —Así es este caso y usted juzgará.


  Garrett puso al “sheriff” en antecedentes de todo sin omitir detalle y recalcó cómo el hallazgo de uno de los caballos lejos del lugar donde habían marcado la falsa pista, le había llevado a sospechar de Red, toda vez que éste había cometido el error de asegurar que iba a Hasting a negocios de su padre, cuando éste declaraba que había ido con unos amigos y le había pedido dinero para el viaje.


  El “sheriff” escuchó atentamente todo el relato, así como todo lo que su peón había descubierto durante su actuación de espionaje en torno a Red.


  El “sheriff” comentó cuando el ranchero terminó su relato:


  —Creo, como usted, que la cosa está bastante clara, pero ha hecho muy bien en no precipitarse a tomar medidas contra ese tipo, porque las sospechas no era bastante. Hacen falta pruebas y vamos a ver si las conseguimos. Desgraciadamente, el Platte es un buen aliado de los cuatreros y abigeos. A lo largo de su corriente desaparecen muchas cosas que la distancia diluye hasta hacer que se pierda su pista y no me extrañaría que los caballos terminaran por venir a Hasting donde es fácil deshacerse de ellos.


  “Me ha dado usted dos nombres. De uno, de ese Peter, no sé una palabra, pero de Sam, tiene que ser Sam “El Escurridizo”, y sé bastante de él, aunque es tan hábil, que nunca le hemos podido agarrar con las manos en la masa.


  “Es del dominio público que pertenece a una banda llamada “Los piratas del río”, y el solo calificativo es bastante para señalar la clase de negocios que realiza. Veremos si esta vez conseguimos meterle en el cepo y obligarle a declarar lo que hasta ahora no declaró.


  “Usted no le conoce, pero conoce a ese tal Peter. Vamos a ver si esta noche los localizamos en “La Bola de Plata”, o en “La Reina del Can-Can”, donde, por lo visto, se entiende con la Bella Lili, haciéndole la competencia a su amigo Red.


  “Así es que, sobre las doce, venga por aquí. Yo tendré a uno de mis comisarios por si hace falta su intervención, e iremos en busca de ese par de granujas”.


  Y así, a medianoche, el “sheriff”, Garrett y uno de los comisarios, se dirigieron a “La Bola de Plata”.


  Abajo en el bar no estaba ninguno de los dos tipos a quienes buscaban, pero el comisario se asomó discretamente a la sala de juego y se retiró en seguida diciendo a su jefe:


  —Sam está jugando en la mesa de ruleta. A su lado hay un desconocido con el que charla, pero no sé quién es.


  Esta vez fue Garrett quien se asomó y en seguida reconoció a Peter, en el vecino de mesa de Sam.


  El “sheriff” ordenó al ranchero que esperase en la puerta y haciendo señas al comisario para que le siguiese, penetró en la sala de juego.


  Sam y Peter estaban tan distraídos siguiendo los movimientos de la bola de marfil que, cuando se dieron cuenta de que algo anormal sucedía, tenían a sus espaldas a los dos representantes del orden.


  El “sheriff” puso la mano en el hombro de Sam, diciendo:


  —Hola, Sam... ¿Quieres interrumpir un rato tan agradable pasatiempo y venir conmigo a mis oficinas? Tenemos algo que tratar allí.


  Peter, al oír la invitación, se puso de pie, intentando retirarse discretamente, pero el comisario le sujetó por un brazo, diciendo:


  —No se vaya. Puesto que es usted amigo de Sam, acompáñenos también.


  Peter protestó:


  —Yo no tengo nada que ver con...


  —Es igual. Vendrá con nosotros, o le llevaré si le resulta más cómodo.


  Sam, furioso, se revolvió:


  —Oiga, “sheriff”. ¿Cuántas veces me ha molestado ya llevándome de paseo a sus oficinas para tener que volver a dejarme en paz porque todo son ganas de molestarme?


  —No las he llevado en cuenta, Sam, pero... alguna quizá no te deje volver tan tranquilo al tapete verde. Vamos y comprobaremos si esta vez sigo tan desafortunado.


  Los dos indeseables se vieron obligados a seguir al “sheriff”. Cuando llegaron a la puerta y Peter se enfrentó con Garrett, quedó tenso como un poste.


  Garrett, irónico, preguntó:


  —¿Qué le sucede, Peter? ¿Tanta sorpresa le causa verme por aquí? Creí que le sería grato saludar a un viejo amigo.


  Peter se envaró y súbitamente dio un feroz empujón al comisario y trató de escapar. Pero Garrett, ágil como un gato, saltó sobre él antes de que pudiese emprender la huida y ambos cayeron a tierra luchando como fieras, hasta que el comisario, repuesto del empujón, cayó sobre Peter y le administró un feroz puñetazo en la cabeza que le dejó medio atontado.


  Y, furioso por haber estado a punto de perder su presa, bramó:


  —Más te ha valido no haber emprendido la carrera, porque si no a estas horas tendrías un agujero en la espalda que serviría de mirador. Andando.


  Y medio a rastras lo hizo caminar, vacilante.


  Cuando llegaron a las oficinas, el “sheriff” ordenó:


  —Bill, registre a este par de cornejas. No quiero fuegos artificiales prematuros.


  Dos sendos revólveres les fueron encontrados en el bolsillo trasero del pantalón y cuando quedaron desarmados, el “sheriff” encarándose con Sam, le dijo:


  —Voy a procurar que no tengas que lamentarte más de mis invitaciones sin más resultado que causarte molestias en ir y venir. Esta vez espero que la vuelta se prolongue por algunos años.


  “Para abreviar te diré algo que hago extensivo a tu amigo Peter: Red Desmond ha sido detenido en Malind, acusado de haber sido el organizador del robo de cincuenta caballos a este señor, a quien Peter conoce. Costó trabajo llegar a tal conclusión, pero Red ha cometido tal serie de equivocaciones, que terminó por caer enredado en la red que él mismo se fabricó.


  “Pero como no ha querido caer solo, ha señalado a sus cómplices, de los cuales vosotros dos sois los más destacados. Este, como organizador del robo en unión de Rey y tú porque has sido quien se hizo cargo de los caballos a través del río y quien se ha deshecho de ellos dando a cada uno su parte.


  —¡Mentira! —bramó Sam—. Red es un embustero.


  —Eso lo guardas para cuando te veas ante un tribunal y no creo que te valga mucho.


  “Tú, Sam, que eres un astro en eso de meter alijos a través del río, has recibido los caballos y los has vendido. Aún más, eres tan granuja que has conseguido que la Bella Lili te distinga como amigo, sacando a Red el dinero que le correspondía de los alijos—el dinero que no perdía en el tapete—para luego entregártelo a ti por tu linda cara.


  “La declaración de Red es terminante. Ha firmado que fue su amigo Peter quien le propuso el asunto de los alijos aprovechándose de momentos en que estaba ahogado de dinero y que Peter se puso de acuerdo contigo para deshaceros de los caballos o las reses. Asegura que él sólo intervino para indicar dónde se podían dar los golpes y que su intervención no pasó de ahí..


  Peter saltó como un muelle.


  —Red es un cochino embustero y un cobarde. Fue él quien me propuso el negocio, porque yo necesitaba dinero. Me aseguró que todo lo tenía bien montado para que nunca se descubriese nada, porque su amigo Trafford estaba de acuerdo con él para ocultar en su rancho todo lo que se robase y, cuando no hubiese peligro, poder sacarlo de allí sin que nadie lo descubriese. Sólo me pidió que buscase quién podía hacerse cargo de los alijos y yo le puse en contacto con Sam, que es quien ha intervenido en la recepción y compra del ganado.


  Sam, furioso, saltó sobre Peter, tratando de apretarle el cuello por su declaración. Pero el comisario y Garrett mediaron para evitarlo.


  Había surgido el nombre de Trafford, del que no se había hablado, pero tanto el “sheriff” como Garrett se guardaron muy bien de dar a entender que ignoraban la intervención de aquel cuarto elemento. Era mejor dejarles hablar y que ellos soltasen todo lo que sabían, al intentar echarse las culpas unos a otros.


  Restablecida la calma, el “sheriff” preguntó irónico:


  —¿Qué tienes que decirme ahora de tus visitas de cortesía a estas oficinas?


  Sam, lleno de rabia, exclamó:


  —¡Nada, maldito sea mi pellejo! Sólo que me está muy bien empleado por meterme en negocios con estos señoritos inútiles y cobardes, que no valen para nada y se asustan al primer asomo de peligro. Prefiero tratar con los míos, que son más hombres y saben morderse la lengua y no hablar aunque les piquen.


  “Y puesto que lo sabe usted todo, nada tengo que añadir. Los caballos volaron y el diablo sepa adonde fueron a parar y el dinero... el bocazas de Red lo perdió una noche en la ruleta y el de los demás que lo busquen; yo no sé nada.


  El asunto quedaba aclarado y el “sheriff” dio orden de encerrar a los dos detenidos. Luego, cuando quedó a solas con Garrett, dijo:


  —Ha salido a relucir el nombre de otro complicado...


  —Claro que lo sé y ahora queda aclarado algo que no acertaba a comprender. Los caballos, como otros alijos que se cometieron en la región anteriormente, iban a refugiarse en una especie de rancho que tiene ese Trafford. Lo instaló en un terreno muy accidentado y nadie le dio importancia, porque sólo tiene un puñado de astados para surtir de carne a los pueblos. Esto le servía de tapadera para vivir de los alijos, ya que nadie podía sospechar que se guardase allí el producto de los robos.


  —Bien, este asunto está liquidado en parte. Lo que hace falta ahora es detener a Red y a Trafford y eso es cosa de usted, puesto que escapa de mi jurisdicción. Lo que haré es entregarle un oficio para el “sheriff” de Malind, ordenándole que los detenga acusados de cuatreros y que cuando se inicie el proceso, reclame a Peter y a Sam para que sean juzgados allí.


  —Muy agradecido a su ayuda, “sheriff”.


  —Yo a usted, que me ha servido para poder cazar, al fin, a Sam. Ahora le obligaré a que denuncie a los demás elementos de la banda y espero que con este negocio, “Los piratas del río” hayan sufrido un rudo golpe.


  Resuelta aquella parte del misterio, al día siguiente Garrett, con el oficio del “sheriff” en el bolsillo, tomó el tren para Malind. Iba contento del éxito obtenido, pero no podía olvidar a su buen amigo Desmond, el cual iba a sufrir un dolorosísimo golpe cuando se enterase de la deshonrosa conducta de su hijo y del borrón infamante que iba a echar sobre su buen nombre.


   


  * * *


   


  Red había estado hasta el anochecer en el bar del hotel, viendo cómo se desarrollaba la cotidiana partida. Esta vez no había tomado parte en ella, porque se encontraba sin un solo dólar en el bolsillo.


  Pero como necesitaba distraer su ánimo para no pensar en tantas y tan complicadas contrariedades, allí, al menos, el tormento de pensar era menor.


  Pero cuando salió a la calle, recibió la sorpresa de encontrarse con Trafford, que le estaba esperando. Trafford no había querido entrar en el hotel para no llamar la atención, pero se sentía corroído por la impaciencia, ya que sentía una urgente necesidad de hablar con Red.


  Cuando por fin éste salió, avanzó impetuoso hacia él, clamando:


  —Ya era hora de que le pudiese ver.


  —¿Qué pasa?


  —Algo demasiado grave.


  —¿El caballo, acaso?


  —Algo peor.


  —Bien, camina por delante. Es peligroso que nos vean hablando aquí.


  Ya en las afueras, Red, tenso, preguntó:


  —¿De qué se trata?


  —¿Sabía usted que los peones de Garrett están rastreando el terreno por las proximidades de mi rancho?


  —¿Por qué? ¿Qué les induce a sospechar que..?


  —No lo sé, pero el caso es que uno de mis hombres que siempre están de vigilancia por si surge algo inesperado, sorprendió esta tarde a un tipo que rastreaba hacia ese lado Le estuvo vigilando atentamente, hasta que reconoció en él a un peón de Garrett.


  “Y como el tipo avanzaba y miraba hacia mis pastos, el peón, temiendo que hubiese descubierto algo sospechoso, le acechó hasta que pudo disparar sobre él con seguridad.


  —¡Campanas del infierno! ¿Le mató?


  —No lo sabe. Apenas disparó, se escondió entre los accidentes del terreno, al acecho; pero cuando más tarde quiso acudir a cerciorarse de si lo había matado, pues no aparecía por ningún sitio, se encontró con la desagradable sorpresa de que, por lo visto, Archibald, el guarda del bosque, debió sorprender el momento de los disparos y había acudido en auxilio del caído, cargando con él y llevándoselo al monte. No sé si sólo encontró un cadáver o le recogió herido, pero en cualquier caso, la situación se ha puesto dramática.


  Red se sentía fuera de sí ante la noticia.


  —¿Por qué disparó ese pedazo de bestia?


  —¿Qué quería usted que hiciese? ¿Dejarle que siguiese algún rastro y llegase hasta los pastos?


  —¿Por qué había de llegar? ¿Qué rastro podía seguir?


  —Yo qué diablos sé. ¿Sabemos por qué rastreaba? Sin embargo, hay que suponer que cuando lo hacía, sería porque algo habría encontrado que le encaminase hacia mis pastos.


  Red, casi perdido el dominio sobre sí, bramó:


  —¿No será que han encontrado el caballo por aquí y eso lo han considerado como una pista para rastrear el terreno?


  —No lo sé, pero huelo que se acerca el peligro y usted, que lo provocó, es quien tiene que buscar la manera de soslayarlo. No olvide que se juega muchas cosas también, pues no irá a suponer que voy a cargar con el pecado y le voy a dejar a usted libre, para que se ría de mi candidez. Me dijo usted que estaba atado a su mismo carro y la yunta no se romperá en perjuicio mío sólo.


  Red, sin facultad de pensar en aquel momento, pues era enorme el torbellino de ideas que bullían en su cabeza, terminó por decir:


  —Está bien. Voy a procurar enterarme de lo que ha pasado. Me acercaré al monte sin que me vean aprovechando que la noche está encima y procuraré averiguar algo. Como ya hoy nada te podré decir, mañana por la tarde espérame donde siempre. No hace falta que te vean por el poblado, pues las cosas no están para levantar sospechas.


  —Está bien, pero... arregle ese asunto..., arréglelo, o nos vamos a hundir los dos hasta sacar los pies por el otro extremo de la corteza terrestre.


  Red sintió la tentación de sacar el revólver contra su irascible aliado, pero lo sabía en guardia y no podía aventurarse a intentar algo que no estaba seguro de conseguir Sin embargo, una idea acababa de surgir en su alocado cerebro y la pondría en práctica si algo no interfería el momento adecuado.


  Había citado a Trafford para el día siguiente, en el trozo de terreno arbolado donde solían reunirse. Llegaría antes que él, le acecharía al llegar y antes de que tuviese tiempo a darse cuenta del peligro, le metería algunas onzas de plomo en el cuerpo. Después...


  Después podía redondear la idea metiendo en un bolsillo de Trafford una nota en la que dijese que se mataba porque se sabía descubierto de haber sido el autor del robo de los caballos. Esto haría recaer sobre él todas las culpas y, como Trafford no podría hablar, no podría tampoco acusarle de estar complicado en el robo.


  A grandes males, grandes remedios, y puesto que su situación era tan crítica, defendería su libertad y aun su vida a costa de cuantos crímenes precisase cometer.


  Totalmente desconcertado por los acontecimientos, miró al cielo. La noche caía lentamente, pero a lo lejos, se veía el disco de la luna, señal de que aquella noche luciría con más o menos fuerza.


  Sería para él un beneficio, porque en plenas sombras y dentro del bosque, le sería imposible poder moverse ni localizar nada. Con luz de luna, los árboles oficiarían de Celestinos para él y así podría alcanzar la cabaña de Archibald.


  Ahora más que nunca odiaba al guarda y a su esquiva y brava esposa. El primero estaba contribuyendo a ponerle en un serlo peligro, y la segunda le había herido en su orgullo y amor propio de hombre, que se creía con derecho a ser mimado por las mujeres cualquiera que fuese su estado.


  Esperó a que las sombras fuesen más densas con objeto de poder alcanzar el bosque sin ser visto. Tenía que averiguar si el peón herido o muerto estaba aún en la cabaña, o si Archibald había dado cuenta a Garrett del hallazgo y el ranchero se había cuidado de ir en busca de su peón.


  La incógnita estaba en que hubiese muerto o no. Si había muerto, nada podía hablar y aunque se sospechase que la agresión había partido de alguien de las proximidades, resultaría difícil probar quién fue el autor de esta muerte, pero si sólo había sido herido y tuvo tiempo a reconocer a su agresor, entonces, la catástrofe gravitaba tanto sobre él como sobre Trafford, porque todos formaban una cadena cuyos eslabones resultaba muy difícil desunir.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  ASÍ ACABAN LOS GRANUJAS


   


  Morgan y tres hombres de su equipo habían acudido al monte conduciendo una carreta para depositar en ella al herido y trasladarlo al rancho. Un peón había partido con orden de buscar al médico y conducirle a la hacienda, donde debía esperar a que ellos llegasen con el peón.


  Morgan acosó a preguntas a Archibald, pero éste nada le pudo decir que aclarase el misterio. No había podido reconocer a distancia al agresor y sólo vagamente apreció que vestía como cualquier peón de cualquier hacienda.


  Cuando llegaron a la cabaña, el capataz examinó al herido. Éste, privado de conocimiento, nada podía decir y a saber cuándo estaría en condiciones de hablar si era que sobrevivía a su herida.


  —Voy a llevármelo—dijo—. Cuando han querido eliminarle es porque temen que sepa algo peligroso y no descarto la posibilidad de que puedan saber que lo han traído aquí y sean capaces de venir a rematarlo.


  —¿Cree usted que serían tan osados?


  —Yo lo creo todo en esta ocasión. Sé algunas cosas que no es momento de divulgarlas y esto me hace creer que todos estamos jugando una baza peligrosa, que será la final de la partida. En el rancho estará más seguro y allí le podrá atender el médico y sus compañeros.


  “De todas formas, le estamos muy agradecidos por su intervención en este suceso y el señor Garrett, cuando vuelva, se lo repetirá personalmente”.


  —He cumplido con mi deber y nada más.


  Con sumo cuidado, el peón fue depositado en la carreta y Morgan, dirigiéndose a Archibald, preguntó:


  —¿Está muy lejos el sitio donde fue herido Bill?


  —No mucho a partir del lindero del bosque.


  —Aún hay luz, ¿sería usted capaz de guiar a dos de mis hombres al lugar justo donde se produjo el ataque?


  —Claro que sí.


  —Entonces, los voy a dejar para que tomen posiciones allí. Deben seguir vigilando y al amanecer, continuar la labor que realizaba Bill. Con el peón que queda, me basta para llevarme al herido.


  Morgan dio orden a los dos peones para que se quedasen en el sitio de la tragedia. Al siguiente día mandaría a otro par de ellos para que les relevasen.


  La carreta partió lentamente. Archibald y los dos peones la siguieron hasta la senda y, cuando se alejó, el guarda dijo:


  —Vengan, la tarde está muy avanzada y no podemos perder un minuto.


  Antes de marchar, advirtió a Florence:


  —Voy a indicar a estos dos hombres el lugar donde fue herido su compañero; calculo que dentro de una hora o cosa así estaré de vuelta.


  Ella, nerviosa, recomendó:


  —No tardes mucho, Archibald. La noche es muy traidora y tengo negros presentimientos a cuenta de todo lo que está sucediendo.


  —No temas, este no es asunto mío, sino de Garrett.


  Y se alejó en unión de los peones.


   


  * * *


   


  Red, con la cautela de un cazador furtivo, alcanzó el bosque y, como conocía bien la parte que le interesaba, no le costó trabajo moverse amparado en el resplandor azulado de la luna, que ya bañaba el bosque prestándole un efecto de decoración teatral.


  Avanzando de árbol a árbol, alcanzó las proximidades de la cabaña. Estaba cerrada, había luz dentro, pues salía el resplandor por una ancha ventana abierta y el silencio que reinaba era absoluto.


  ¿Por qué aquel silencio? —se preguntaba—. ¿Se habrían llevado ya al peón herido, o por no haber aparecido aún a recogerlo, la cabaña estaba abandonada salvo que dentro se encontrase Florence cuidando al peón?


  Como urgía saberlo, avanzó hacia el claro y, con sumo cuidado, se acercó a la ventana y miró por el hueco.


  La ventana daba a una salita modesta. Al fondo, sobre un aparador, había un espejo frente a la ventana: sobre la mesa, ardía una lampara y Florence estaba sentada en una silla a un lado, pero frente al aparador.


  Y fue trágico para Red que, al asomarse, aunque discretamente por el hueco, su figura se reflejase en el espejo cuando Florence de un modo mecánico miraba hacia él.


  La joven descubrió el rostro rígido y contraído de Red al asomarse y, sin poder evitarlo, lanzó un agudo grito poniéndose de pie súbitamente.


  Red profirió una terrible maldición al darse cuenta de que había sido descubierto y, temiendo que el espanto de ella pudiese ponerle en un apuro, saltó como un puma hacia la entornada puerta, cuando Florence, alocada, pretendía correr a ella para cerrarla por dentro y evitar que Red pudiese penetrar a la fuerza.


  Llegó tarde, porque Red, como loco, perdido el control de sus nervios, se lanzó sobre la puerta con el ímpetu de una roca desprendida y la abrió hasta casi desencajarla.


  Florence, aterrada, intentó huir, pero él la atenazó por un brazo, rugiendo:


  —¡Cállate arpía, no grites o te estrangulo! No he venido a hacerte daño, sino a saber...


  Se detuvo sin saber qué decir Toda justificación sería sospechosa, pues nada justificaba allí su presencia.


  Y Florence, acometida de una sospecha terrible, bramó:


  —¿A saber qué? ¿Si ha muerto ese pobre hombre? Entonces, usted... ¡usted ha sido el asesino!


  Ante la acusación, él, fuera de sí, intentó aferraría por el cuello. Pero Florence, en un supremo esfuerzo, logró desasirse de él con un brutal empujón y ganó el vano de la puerta, dando alaridos impresionantes.


  —¡Socorro!... ¡A mí, socorro! ¡Me matan!


  Red saltó, con los ojos desorbitados, y echó a correr tras ella. Pero en aquel momento, de entre los árboles, surgió la silueta de Archibald, que regresaba de dejar a los peones en el lugar de la agresión.


  Al oír los gritos de su mujer, asustado, tiró del revólver y corrió a su encuentro, bramando:


  —¡Florence!... ¡Florence!...


  Al oír la voz del guarda, Red se supo perdido y, en el colmo de su locura, sacó el revólver y buscó la figura de Archibald.


  Fue un instante crucial en el que la vida de los dos hombres se jugaba a un albur. Los dos se enfrentaron revólver en mano y los dos dispararon al unísono.


  Archibal sintió como si un perro rabioso le mordiese en un hombro. Pero Red, con un gemido apagado, se dobló hacia adelante, dejó caer el revólver y cayó de bruces sobre la dura tierra, quedando en actitud grotesca.


  Cuando la infeliz Florence quiso darse cuenta e intervenir, la tragedia había concluido.


  —¡Archibald...! por todos los santos... ¡Archibald!


  Él contempló un momento al hijo del ranchero inmóvil, en tierra, pues su muerte había sido instantánea y, avanzando hacia su mujer, dijo con voz ronca:


  —¡Cálmate, ya no... querrá matarte porque... el muerto ha sido él!


  —¡No... eso no...! Tú...


  Pero al intentar abrazarse a él, sus manos se mojaron en la sangre de su herida y clamó como loca:


  —¡Archibal... Tú... tú... estás... herido!


  —Sí, pero no te inquietes, ha sido un raspazo en el brazo, algo que no tiene importancia. ¿Qué ha pasado, dime?


  —No... Antes... hay que ver tu herida... ¡Dios mío!


  —No te preocupes. Ven y verás que no es nada.


  Se dirigieron a la cabaña. En efecto, la herida del guarda era un mordisco de bala en el brazo izquierdo, aunque por la sangre que vertía parecía algo más grave.


  Ella, temblando, buscó su cajita de cura y como pudo le hizo una compresa en el brazo, vendándoselo. Archibald, rígido, preguntó:


  —¿Quieres decir qué ha sucedido?


  Ella, con voz entrecortada, le dio cuenta de todo y añadió:


  —Cuando me dijo que quería saber..., creí adivinar que se trataba del peón de Garrett y, sin poderme contener, le acusé de haber sido él el autor de la agresión. Esto le volvió loco y pretendió agarrarme por el cuello. Logré evadirme y hui cuando tú me oíste gritar.


  Archibald, tenso, exclamó:


  —¿Será posible que hayas acertado y que Red estuviese complicado en el robo de los caballos?


  —¿Qué me importa a mí eso? ¡Lo que me importa eres tú! Le has matado, te meterán preso, te acusarán de... ¡Dios mío! ¿Qué va a ser de mí y de nuestra hija?


  Él, serenamente, trató de calmarla.


  —No te alarmes, le he matado en propia defensa. Asaltó nuestra cabaña en plena noche, quiso ultrajarte... Nadie podrá condenarme a nada, pero mi deber es acudir al “sheriff” en seguida y darle cuenta de todo.


  —No puedes ir, estás herido. Iré yo...


  —No; debo ir yo. Tú te quedarás...


  —¿Con el cadáver a la vista? No, Archibald, no...


  —Tienes que hacerlo. Quédate aquí dentro y no salgas, porque yo vendré en seguida. El “sheriff” se apersonará aquí y se llevará el cadáver. Por otra parte, tendrá que verme el médico y curarme. Debes ser fuerte y quedarte.


  Ella luchó por ir con él, pero al fin tuvo que resignarse y, ayudando a su marido a montar a caballo, se encerró en la cabaña, atrancando la puerta con la mesa.


  La pequeña hija del matrimonio dormía inocentemente, sin que los disparos hubiesen turbado su sueño.


  Aguantando los dolores, Archibald llegó al poblado y se dirigió a las oficinas del “sheriff”. Con enorme trabajo desmontó y penetró en la casa, cuya puerta estaba abierta.


  Al llegar al despacho, se detuvo indeciso. El “sheriff” no estaba solo; sentado ante la mesa, se encontraba también Garrett y, a su lado, había un maletín.


  El ranchero había llegado una hora antes al pueblo y, sin perder tiempo, había ido a visitar al “sheriff” para darle cuenta de todo lo sucedido.


  Los dos hombres, al ver aparecer a Archibald, pálido, desencajado y con la ropa manchada de sangre, se pusieron de pie, alarmados.


  —¡Archibald! —exclamó el “sheriff”—. ¿Qué le sucede, cómo viene en ese estado?


  —Vengo a decirle que... he matado a Red Desmond.


  —¿Eh? —fue el grito de asombro de los dos hombres.


  —Sí, han sucedido algunas cosas raras y me alegro que esté aquí el señor Garrett, porque le afectan a él. Se las explicaré y luego ustedes juzgarán.


  Aguantando el dolor, relató los acontecimientos de aquella tarde, hasta el momento en que Red asaltó la cabaña y pretendió ahogar a su mujer, porque le acusó de haber sido el autor de los disparos contra el peón.


  Y el colofón había sido su llegada después de dejar a dos de los peones de Garrett en el lugar donde había sido herido su compañero.


  El atribulado guarda, con voz ronca, añadió:


  —Tuve que matarle, porque si no me hubiese matado él a mí. Se trataba de la vida de mi mujer y de la mía propia y no tenía opción. Espero que me sea reconocido el derecho de legítima defensa.


  El “sheriff”, seriamente, repuso:


  —No se atribule, Archibald, porque nadie le exigirá responsabilidad alguna. Ha obrado como debía, pero, de todas formas, le diré que aun matándole, ha hecho un gran favor a ese granuja, porque si no hubiese muerto con una corbata de cáñamo al cuello. Su mujer adivinó algo al acusarle, porque él ha sido quien llevó adelante todo el plan para robar los caballos.


  —Entonces...


  —Sí. Todo se ha descubierto gracias a las gestiones llevadas a cabo por el señor Garrett. Acaba de llegar de Hasting, donde ha puesto en claro todo el complot y me estaba dando cuenta de su actuación, para inmediatamente proceder contra Red y contra alguno más.


  —¡No sabe usted cómo me alivia su información! Mi mujer temía...


  —Que no tema nada. Está usted libre de toda acusación y ahora, lo que debe hacer es ir a ver al médico y que le cure el brazo. Lo demás es cosa nuestra.


  —Pero mi mujer quedó muy asustada... No quería quedarse con el cadáver allí...


  —Ahora iremos nosotros a hacernos cargo de él.


  —Prefiero ir yo también. Puedo aguantar con la cura que me hizo mi mujer y después... cuando la deje más tranquila, iré a que me mire el médico...


  —Si cree que puede ser así, no hablemos más. Vamos.


  Como el ranchero no tenía allí su caballo, montó a la grupa del que montaba el “sheriff” y se encaminaron al bosque.


  Para Florence, fue un alivio verlos llegar, pero, angustiada salió al encuentro del “sheriff”, suplicando:


  —”Sheriff”, ¡por todos los santos!... ¿Qué le va a suceder a mi marido? Él no quiso matarle, pero Red...


  —No te preocupes, Florence—repuso el “sheriff” cariñoso—a tu marido no le sucederá absolutamente nada, porque no hay razón para ello. Se defendió como un hombre decente y ha matado a un granuja que de otra manera hubiese muerto colgado de una encina.


  —Entonces Red era...


  —Era eso, un granuja y un ladrón. No te preocupes.


  —¡Dios mío, qué peso me quita usted de encima!


  —Me alegro y ahora cálmate. Tenemos aún muchas cosas que hacer para dar por liquidado este asunto. Me llevaré el cadáver de ese buharro a un sitio donde no te moleste a la vista y de día lo trasladaré al poblado. Ahora hay algo más importante que ocuparnos de esa carroña.


  “En cuanto a usted, Archibald, mejor será que se acueste y no mueva el brazo. En cuanto tenga una oportunidad, le enviaré al médico para que le cure”.


  —Gracias. Creo que puedo resistir.


  Archibald que se sentía molesto, atendió el consejo y se retiró a su alcoba atendido por Florence, mientras el “sheriff” y Garrett retiraban el cadáver y lo escondían entre un macizo de arbustos.


  —¿Y ahora qué? —preguntó el “sheriff”.


  —Ahora, debemos ir a mi rancho a hablar con Morgan y a saber qué ha sucedido con mi peón. Morgan debe estar furioso y temo que cometa alguna imprudencia, ahora que todo está aclarado y el final lo tenemos en nuestras manos.


  —Pues vamos para allá. Llévese el caballo de Archibald y ya se lo devolverá.


  Se despidieron de Florence prometiendo devolver el caballo al día siguiente y emprendieron el camino del rancho.


  Morgan estaba fuera de sí. El médico se encontraba en la hacienda curando al herido y cuando el capataz vio llegar a su patrón con el “sheriff” bramó:


  —Llega usted que ni llovido del cielo, patrón, porque estaba rumiando una serie de cosas que me tenían con la cabeza a saltar. Han sucedido hechos que usted ignora y que...


  —No te molestes en contármelos, porque los conozco todos y algunos más que tú ignoras.


  —¿Que los conoce?


  —Sí. He llegado hace dos horas con noticias muy interesantes de Hasting y el destino me ha hecho sabedor de otras que no esperaba. Para tu gobierno te diré que todo quedó aclarado. El robo lo planeó Red con ayuda de Peter, a quien ya conoces, y con la complicidad de Trafford.


  —¿También ese cerdo? ¡Por los cuernos del diablo que, si me dejan, voy a convertir el estómago de Red en un maldito colador.


  —Llegas tarde, Morgan, porque alguien le ha mandado al Infierno apenas hace hora y media.


  —¿Cómo?


  —Sí, cálmate que te contaremos todo. Pero antes dime cómo está Bill.


  —La primera impresión del médico es que se trata de algo grave, aunque no cree que pueda morir de ésta. Quizá algo que le tenga en cama un mes.


  —Si es así, me tranquilizo. Ahora vamos a hablar porque se nos prepara una noche movida.


  Garrett el “sheriff” y Morgan, se reunieron y el ranchero hizo un nuevo relato de todo lo acontecido desde que marchó a Hasting, hasta aquel momento.


  Morgan, que le escuchó atentamente, repuso:


  —Entonces, si Peter está detenido y Red ha muerto, sólo falta cazar al granuja de Trafford.


  —Justamente, pero no podemos olvidar que no está solo. Tiene con él seis hombres que, por ser tan indeseables como él, serán como él muy peligrosos.


  Por ello, se trata de sorprenderles. Cuando esté a punto de amanecer, nos reuniremos en el bosque próximos al sitio donde han quedado los dos peones y ocultándonos lo mejor posible, vamos a rodear el terreno de Trafford, para no permitir que escape ninguno. Nos llevaremos todos los peones y como somos muchos más que ellos, no creo que fracasemos en el asalto.


  “Así es que habla con ellos y que se preparen bien. Que no olviden que se trata de pelear con hombres duchos en correr peligros y que se defenderán como gato tripa arriba.


  —Ahora mismo voy a hablar con ellos y a prepararlo todo.


  Cuando salían al exterior, el médico daba por terminada su intervención.


  A preguntas del ranchero, aseguró que Bill curaría, pero no antes de un mes y cuando el médico se despedía, Garrett le suplicó:


  —Le ruego que antes de irse a su casa, pase por la cabaña de Archibald en el bosque y vea de curarle un balazo que recibió en un hombro. Le ha curado su mujer, pero no es suficiente. Para que llegue usted sin novedad, le acompañará uno de mis peones, que se quedará allí hasta que nos reunamos con él.


  Y en efecto, el médico partió acompañado de un peón, para hacerse cargo de la herida del guarda.


   


  * * *


   


  Poco antes de amanecer, llegaban a la cabaña Garrett, el “sheriff”, que había pasado la noche en el rancho, y una docena de animosos peones, ansiosos de vérselas con Trafford y sus malditos cuatreros.


  Archibald, que se sentía más aliviado de sus dolores, se levantó para guiarles hasta el sitio donde habían quedado los dos peones la tarde anterior y cuando aún no había salido el sol y, aprovechando la ya débil luz lunar, se reunían con ellos y se desplegaban silenciosamente por el paraje, para alcanzar los pastos de Trafford situado a menos de una milla.


  El “sheriff” y Garrett, con un peón, no les acompañaron. El “sheriff”, cumpliendo su misión, quería dar la cara presentándose en el rancho por el conducto normal, dispuesto a pedir a Trafford que se entregara por las buenas.


  No confiaba mucho en ello, pero entendía que éste era su deber.


  Y empezaba a apuntar la aurora, cuando los tres, con los revólveres ocultos en las bocamangas de sus chaquetas, por si precisaban usarlos con velocidad, avanzaron por la tortuosa senda que conducía al pequeño rancho.


  Pero Trafford no vivía desprevenido. Desde que la tarde anterior descubriera que rastreaban el terreno próximo a sus pastos, apenas los tres se dieron a ver en la senda, uno de los peones que vigilaban, corrió a la cabaña y a gritos llamó:


  —¡Trafford, arriba, pronto...! El “sheriff” con Garrett y alguien más viene hacia aquí.


  Trafford, que se había acostado medio vestido, saltó del lecho y, empuñando el revólver, corrió al vano que se abría frente a la cabaña y avanzó hacia la senda. Al descubrir a los tres, levantó el brazo con el arma en la mano, gritando:


  —¡Alto!... ¿Qué quieren aquí?


  —Ya lo puedes suponer. Trafford—replicó el “sheriff”—todo se ha descubierto y será mejor que te entregues con todos tus hombres.


  —¿Usted lo cree así? Antes tendrán que apresarme contra mi voluntad y eso no va a ser fácil.


  —¿Tú crees? Te advierto que tengo una docena de hombres rodeando tus pastos.


  —¿Sí? Aunque tuviese un escuadrón. Avancen si quieren.


  Los tres no se movieron. Esperaban la iniciativa del indeseable.


  Pero éste, que no las tenía todas consigo, ordenó a uno de sus peones:


  —Quédate aquí y barre a tiros la senda si pretenden entrar. Tenemos que ver si es cierto lo que ese buitre asegura, porque mal que nos pese, ha llegado la hora de salvarse el que pueda. Nos abriremos paso a tiros y que cada cual vea la manera de escapar del cepo.


  Furioso, penetró en su cabaña, recogió todo el dinero que tenía y se lo guardó. Luego habló a sus peones:


  —Nos han descubierto y pretenden apresarnos. Nada os digo, porque de estos lances sabéis tanto como yo. Habrá que abrirse paso como mejor se pueda y que el Diablo ayude a quien más le agrade. Esto se terminó.


  Los peones, rabiosos, prepararon sus caballos y, saltando a las sillas, se dispusieron a aprovechar los accidentes del terreno para escapar.


  Pero apenas se movieron del estrecho recinto donde se encontraban reunidos, se dieron cuenta de que la huida iba a ser muy difícil. En lo alto de los montículos que rodeaban los pequeños pastos, los peones de Garrett habían tomado posiciones y cerraban el paso, protegidos por el terreno. Quienes tenían que exponer eran los cuatreros y no ellos.


  Varios disparos, restallando en la senda, anunciaron el comienzo de la batalla y los indeseables, lanzando sus monturas por los lugares que creían más seguros, intentaron romper el cerco para escapar.


  Fue una pugna vana e inútil, porque las medidas estaban bien tomadas y Morgan había ordenado un doble anillo, para que los que formaban la retaguardia no permitiesen la huía a los que salvasen la primera barrera si eran capaces de salvarla.


  Durante más de un cuarto de hora, la lucha fue feroz. Los cuatreros, buscando las fisuras más aptas, trataban de escapar disparando como mejor podían; pero los peones de Garrett, bien situados, los acechaban por todos sitios y sus disparos eran seguros y mortales. Los fugitivos caían aparatosamente de sus monturas, rodando por cuestas y escarpados y, así, uno a uno, fueron mordiendo el polvo, hasta que no quedó uno solo para hacer frente a aquel círculo de muerte.


  Trafford, que se dio pronto cuenta del peligro si intentaba seguir a sus hombree, se hizo fuerte en la cabaña usando el rifle para contener el ataque; pero un hombre solo no podía detener el ataque en masa por los cuatro costados del edificio y, así, los peones terminaron por cercarle tan estrechamente que no tenía salvación posible.


  Fue inútil que le instasen a rendirse una y otra vez. Furioso y bravo, se negaba. Antes que verse colgado o en presidio muchos años, prefería caer matando.


  Pero ni esto logró. Cuando todos comprendieron que no se rendiría, Morgan prendió fuego a la parte trasera de la cabaña, que empezó a arder fieramente y sólo cuando las llamas amenazaron con abrasarle vivo, se decidió a salir revólver en mano.


  Y lo hizo bravamente, dando muestras de su peligrosidad. Pero no pudo llegar con sus disparos hasta sus enemigos, porque éstos, concentrando sobre él sus fuegos, le abatieron en pocos segundos.


  Y Trafford cayó con el arma en la mano y el cuerpo acribillado a balazos.


  Cuando acabó la batalla y, mientras los peones recogían los cadáveres para trasladarlos al cementerio, Garrett, no pudiendo ocultar su emoción, dijo:


  —Ahora queda lo peor, “sheriff”. Dar cuenta a mi amigo Desmond de la muerte de su hijo y de las causas. Me pregunto si no será más amargo para él la deshonra de que se sepa que su hijo fue un vulgar cuatrero, o la muerte de Red.


  El “sheriff”, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Creo que hay una solución piadosa que es... ocultarle sus actividades y justificar su muerte como un exceso de sadismo, al pretender ultrajar a la mujer de Archibald y disparar sobre éste cuando acudió en ayuda de su mujer. Si la muerte no es cosa evitable, cuando menos no sufrirá el doble golpe de haber perdido a ese vago sinvergüenza y que le señalen con el dedo, a él que fue toda su vida un hombre intachable y de honor acrisolado.


  —Creo que tiene usted razón, “sheriff”. Después de todo, divulgar la verdad no arregla ni perjudica las cosas. Echaremos la culpa de los robos a Trafford y la muerte de Red quedará como un lance personal extraño al suceso.


  “Y como yo no tendría valor para darle la noticia, a usted le encomiendo el trago, “sheriff”.


  —Hubiese preferido que me diesen un balazo en una pierna antes que afrontar ese momento. Pero ¿qué le voy a hacer? La estrella obliga a muchas cosas amargas y dolorosas.


   


  F I N
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